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ĜQué es saber leer?

Por ROBERT A. DOTTRENS

Con mucha frecuencia se cree que tut niiio o un

adulto, en los países que han acometido la alfabeti-

zación total, sabeu leer cuando han ]le^ado a ser

capaces de descifrar más o menos correctamente un

texto impreso o manuscrito. Fsta capacidail mecá-

nica ea en^ariosa, pues se lxaría nxucho daño si nos

r^onformáramos con ello, porque saber leer es com-

prender lo que se 1c^.

Alrunos dirún que se trata de una verd'ad ele-
xnental, pero sobre la cual eonviene re[lexionar.

Con frecuencia, en Ia escuela primaria, los nitios

al,renden a traducir verbalmente los signos de ]a

len^ua escrita (uua empresa de la cual no medire-

mos ba.^tante las dificultades), y la tnayor parte de

rllos necesitan poner una gran atención para com-

prender simultáneamente tanlo los caracteres P,cri-

to; como el contenido de1 pensamiento que ellos

qnieren expresar.

iVZuchos niños de inteligenr.ia normal, incluso en

los paises donde el analfabetismo prácticatnente ha

desaparecido, no llegan al fiu de la escolarid'ad a
wx estado de con ►}^reusión suficiente y ven, por con•

si^uiente, su futuro escolar ^ prolesional cr^tupro-
tnetido.

Con frecuencia he realizado la experien^^ia, ^•un

mis estudiantes, pre^untando a los alumnoe rie ca-

pacidad media, entre las diversas clases de la es-

cuela primaria, de leer en alta voz nn texto de su

cornprensión que le era d'esconocidu. Terminada la

Iectura, les bacía las preguntas precisas sobre lo

que acababan de leer para apreciar lo que 1 ►abían
re,tenido. Corrienteurente las respuestas eran inexac-

tas; los corderos (de los cuales se hablaba en la

narración) descendían de las cabra^. y esto que ya

había dicbo uno de lo^ actores de la escena descrita

no correspondía ^lebidamente at ^Pntidó de las pa-

lahras que él había leído: y es yue el alumno ha-

bía leído sin comprend'er.

Siouiendo mis investigaciones, no ]te tardado en

atraer la atención de rnis alumnos-maestroy sohre

las ronsecuencias de e^tr: e,tado d^ ^•osas :,r, Ilr^a a

la conclusión de rlue lu^ uiños no ^aben rr,solver

los problemas d'e aritutética, no por incapacidad de

ruzonamiento, sino porque no han comprendido el

te,xto de los enunciarlos, en los que íigvran con fre-

cucncia términos o giro, de frase= a las r{ue no ea-
túu ltabituados.

La ensexianza de la lectura no sería, pue.5, litni-

tarse al adiestramiento en ]a lectura oral. Dos dis-
ciplinas anejas de ^rau itnportancia, deberían or•u-

par uu puesto destacado en las actividadeti de la

c•lase : la lectura explicada y la lectnra silenciosa, y

ello (1P,gr1P. ]os primrros atios de la escae.la.

La lectura explicada esige por parle del rnaestro

wt trabajo serio de preparución: elecxión ^lel tr•^tu
v compre^xsión perfecla ^le í•I.

La téenica es rel<tli^umcnte ^enr•il1a: todo^ I^„

alunntos, teniendo r1 tc^cto aute lo, ojos, ieen ca^la

^uin ^^or ^u cucula. -ilrn^•i^„atnrn;e u rn vuz l^aja,

una ^•ez o rlos verr... El maeslro pide en segui-

^ia a uu alumno qur lea en alta voz : la calidad de

,n lectura le informa va sobre el trado de su com-

l,reusión; una lecturu munótona, Fin entonación ce-

pecial, es uua sitnple traducción oral de si^nos es-

cri tos.

Una leclura e.n el cur^o de la cual e1 almnno (por

Pjemplo, trata de un diálo^o) hace notar la diferen-
^•ia de voces, auima, avive» d'e alcima manera lo

que lre, demue^tra riue La aleanzado el estado su-

perior de esta en,etianza : la eomprensión inmedia-

ta de lo que lee, ntientraa lee.

El mar.stro pasa prurtto de la^ pregetniae+ c•ttida-
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L1u•atnPnte l,rrlruradua eu la clase, y los alumnu^

-cada unu hur su cuenta-buscan las respuestas en

el tcxto que se trata de interpretar : de aquí la ne-

cesidad de reflexionar, de comprender verdad•Pra-

mente lo que el autor ha querido decir, escrihir o

expresar.

Lu este trabajo, en el due todos los alutnnos han

culaborado en el curso de una lección de 30 minu-

tus, se desprende 1a impresión ^eneral que le deja

tut trozo así estudiado : tri,teza o alenría, esperan-

za o pesadumbre, bondud o tnaldad, solidaridad o

1'^III^IIIU, et('.

lingún ejercicio, si no está bien cutnprendido y

conL'ebido, prepara bien el desenvolvitniento de los

alumuos eu cuanto al lin primero que se de,sea al-

canzar, comprender lo Llue se lee, sino, ademáh,

esto que es fundameutal v que uo nos cansarentios

de repetir : el gusto pur lst lectura, el deseo de leer

bellas ltistariu,^ ltara recrearse y cultivarse, objetivo

otro tanto tuás necesario alcauzar en tm pcríodo de

tieml^ru en el qne la estc•^nsión de los tnedios audio-

visuales, cine, radio, "1'. 1., ocasiona para la lectu-

ra de entreteuitniento o instructiva, un dalio que

sería vano desestimar,

I.a lectura si'IPnciosa tiene aún poco lugar en Ins

pru^raruus de la rir,etianzu v esto es deplorable.

Recordamo^, ante todo, que la lectura incutal u

silenciu:a, la lectura d'e los ojos, cotno se dice, es

la rlue ^e etnhlea fuera de la eseuela y en la vida.

^r• lr^c, en ^eneral, l^ara sí.

I,a lci•tura silcncio^a lrresenla un carácter particu•-

^lar r}ue lu escucl,t nu alrrccia aún basluutc: e, in-

fiuitamentu tn^ís rápida Llne la lectura oral, artir•u-

lada ® en alta voz. Si L^uerentos reconucerlo, esta-

ría ^rrul ► ibido en 1^t5 clases un ejercicio norivo qne

con.-,i^te en Ita(•c'r Iccr una lectura a nn aluntno cn

alta voz y obli ĉar a los otros a se^uir cuu lus ojos
en su propio libro. Se ]e exige un acto imposible,
y, además, se comprumele gravemente la creación
de buenos hábitos de lectura ailenciosa, desequili-
brando el acto visual necesario en ésta. ^EI reme-

dio? Un alumno lee en alta voz, los otros escucban,
cuando el maestro llama a otro lector, el prímero
hasa su libro al segundo.

Los ejercicios de lectura silenciosa son unu indi_

vidualización del trabajo de comprensión de la

lectura.

Utilizando los Inatlllales que lus alumnos tienen

cu las roanos, el maeslro prepara en íichaa aeriea

de c,uestiones, refiriénd'ose a tal o cual trozo que

contienen éstos. Al llegar la hora de la ler•tura ei.

]enciosa, el tnaestro le^ indica los textos que ha es-

cogido (no es necesario yue todos los alumnr>~s ha-

yan de analizar 1o mismo), da a cada alumno la

ficba que contiene las cuestiones a las que teudrá

qne resltouder por escrito, después que haya leído

cn 911et1('10 el trozo ^obre el cual Iratan I.ra cnes-

tiones.

Lus niños deben,eer rntreuados en responder can

exactitud a todas la^ cue-tiones, paes no tienen por

quc^ releer cl tex[o Itara cuutestar.
Las respnestas relativas tt las iutpresiones, a las

icl'eas ^;euerales qtLC e^i^en un juiaio de valor, -in-

formau a lus mae,tros sobre las capacidade:; iute-

lectuales y las tendenrias prolundas de cada uuo.

l,ectura explicada, lectura silenciosa : dos activi-

dade, ^ireciosas a practicar regularmcnte paru que

la eseucla hrilnaria ase^ure, a todo^ 1os qur• la fre-

cuentan, la posesióu de un capital intrlL°r^nal ina-

preciable: .aber leer v contprendL'r lo que .,e lee,

pues Lle ello dc^rendc la posibilidud cle acr^•centar

]a cultura.

1toLert•AlexanJrr• DottrL•nr, naciú en Cnrouge. (Ginebru), cl ?7 de abril de 1893,
^r graduó en lu I^a^•ultud dc Cienciab N:con(imicas y tio(~ialr•s de Ginebra, y
cn 1931 a1r•nnr^i r'1 ^rado de Duetor en Soeiología. ER ^Ditilotnudo del Institnto
,1. HUl1yRt'aU, drrndr ha pro(e.^adu t•ariox eu^reos de d'edagogí q General e Hietoria
d(' 1a 1'CdaL^U^,Ía.

Ha deermperiado lo- ( ur^o^ de MaL•stro, Dirertor de Eerurlua y rreador y Di-
rcc•tur rlt^ la 1?,c•uel:c F,^trorinLC'n1a1 del htail; mieuibrn fundador del Burean In-
ternaeional dc l^;duL•.LeiLn, UireL•tor de Estudios Pedagógicos, PreNidente del Contiejo
de Uirecr•i6n dc la 1?^ruc•la de E^^udiuF Socialee, experto dc la UIVEtiCO en rariaa
ucaeioneN, Yresidcnte honorario de la Atiociar•ión Internaciunul dc Pedaóogía Fs-
perimental de Lenru:L l^r:meesa, Prolenor hunorario de eu Universidad, y otroa
rnuL•6os raCgOP rnás que no r^itatnoç.

Entre r;us innuureraLles publirarioneE, merecen dcetacarsc : Lo En,rPrwrtZn de
!(L F.scrittrru, Í^'uC('OS ,M1lPtodus (traducidst al español), E! Prohfenta de 'la Inapección
y!n Educnr•iún Nureo (tradueida al eepañol), La Enaeieanza Inrlividualiaado (tra-
duridu al cspañol, italiuno y griego), Ln Escritura a5criptn, F.ducnci6n y Dlerno-
crncio (traducida al grie}to y al español-, Mejoramiertlo de !os PragrLrmw E^colruea
y ln Pr•dr:^;ngia L•xperirnental, Progrumas r Planes de F.'sttulios en lu Ersse►wnza
Primnria (lradur•ída al ingléa), EI Aprendizaje de !a lectura por e! Método Global,
en eolaboración L•on 1?m. NlartLniraz, y que hn sido lradu(•ida al eapaííol, griego,
italiano, portngue^, . rrnnanr^.
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Por VICTORINO ARROYO
DEL CA5TI1.L0

Jete del Departamento de Pubaeaciones

En lfneas generales,la evaluación
de un aspecto cualquiera debe es•
tar en congruencia con los objeti-
vos que se han propuesto alcan•
zar. Es decir, que previamente a
la evaluacfón se impone una plani•
ficación.

La planificación puede ser reali•
zada a escala nacional, regional,
provincial, zona] o local. Es decir,
se puede planificar la consecución
de unos objetivos generales y, des•
cendiendo de nivel, alcanzar objeti•
vos más concretos hasta llegar al
aula de clase.

En la planificación se han de te-
ner en cuenta la jijación de unos
objetivos de carácter general o par-

ticular; la elaboraeión meticulosa

de un plan de trabajo, en el que se
analícen los aspectos generales, de-
mográficos, económicos y sociales
que de alguna forma influyen y
condicionan la marcha de la edu-
cacibn, como asimismo la situación
de la enseñanza, en sus aspectos
cuantitativos y cualitativos; la ex-
tensión cultur¢l; la protección es•
colar; la creaeión de una serie de
servicios para poner en marcha to-
do el proceso de elaboración; la
puesta en march¢ del plan, fijando
una seríe de etapas para su roali-
zaeión; la jinanciacíón de todo el
proceso del plan, y, por último, la
evaluación parcial o total del mis-
mo plan, cuyos resultados nos di-
rán si hay que introducir alguna
rectifícación o puede seguirse ha•
cia adelante.

La evaluacíbn de] rendimiento es-
colar está en función, pues, de la

la evaluación de

planificación que se haya realiza-
do. Y por ello puede realizarse
también a un nivel nacional, regio•
nal, provincial, zonal o local.

A]a hora de realizar una evalua•

ción del rendimiento escolar se

puede atender a tres escalones di•
ferentes. Evaluar el rendimiento de

un sistema educativo; evaluar el

rendimiento del personal docente y

evaluar el rendimiento de los alum-

nos.

I. EVALUACION REFERIDA AL

SISTEMA EDUCATIVO

En un plan integra] de educación
existen diversidad de enseñanzas,
que persiguen objetivos diversos y
unas variadas trayectorias, que dan
una determinada armonía al siste-
ma o, a veces, producen determi•
nados puntos de fricción que sería
necesario remediar.

La evaluación de] rendimiento 0
eficacia de un sistema educativo ha
de hacerse a escala nacional, selec-
cionando una serie de factores que
deben ser lo suficientemente repre•
sentativos de las características de]
sistema y debiendo cada factor es-
tar integrado por una serie de ras-
gos sencillos, claros y concretos.

Así, pues, y referido sólo a en•
señanza primaria, nos encontraria-
mos con los siguientes factores,
que creemos sean lo suficientemen•
te representativos p a r a intentar
realizar en torno de ellos una eva-
luación:

a) Factor insttitucional: en el
que pueden recogerse todas las ca-
racterfsticas relacionadas con po-
blacibn escolar, número de alum-
nos, cantidad de maestros, número
de aulas, etc., tanto en sus aspectos
cuantitativos como cualitativos.

b) Factor personal: integrado
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por el personal docente y discente,

considerando también los aspectos

cuantitativos y cualitativos, en la

medida de lo posible.

c) Factor de extensión cultural:
representado por una serie de ca•
racterísticas o rasgos cuantitatívos
y cualitativos que en alguna forma
tienden a elevar el nivel cultural y
promocional de la población.

d) Protección escolar: referido a
aquellas manifestaciones que tien-
den a asegurar para todos una
igualdad de oportunidades en lo re•
ferido a formación cultural, tanto
en su aspecto cuantitativo como
cualitativo.

e) Metodológico: represen t a d o
por un conjunto de normas y ac-
tividades que reflejan la organiza
ción del sistema educativo desde
un punto de vista técnico o peda-
gógico y tanto en cantidad como
calidad.

1. FACTOR INSTITUCIONAL: En tor

no de é] giran una serie de carac-

ter(sticas que pudieran estar inte-

gradas por los siguientes rasgos:

a) Poblacián escodar: número
global de alumnos que por su edad
deben estar en la enseñanza prima-
ria, pudiendo hacerse la separacibn
por sexos.
b) Población escolarizada: repre•

sentado por e] porcentaje de alum-

nos que de hecho están recibíendo

enseñanza.

c) Alumnos matriculados: expre•

sando el porcentaje en cada curso
de escolaridad.

d) Asistenci¢ escolar: represen•
tado por las faltas reiteradas o por
la desercíón escolar.

e) Años de escolaridad: repre-
sentado por ]a permanencia en la
escuela y las promociones de curso,
teniendo en cuenta ]a problemática
que éstas implican.

f) Número de eseuelas qenera•

rendimiento escolar

les: que representa el número de
aulas en relación con la población
escolar.

g) Número de escuelas dijeren-

ctiales: que pueden atender a esco-

lares que presenten ciertas carac
terísticas especiales.

h) Número de maestros: en re-
lación con las aulas y número de
alumnos.

Como puede apreciarse, la casi
totalidad de los rasgos anteriores
representan aspectos cuantitativos.
La obtención de ]os datos y el aná-
]isis de los resultados es relativa•
mente sencillo. Pero también inte
resa evaluar los aspectos cualitati•
vos, a veces no tan fáciles de
obtener. Pero la dificultad no es
invencible. E11o puede realizarse
por medio de determinados proce•
dimientos, eliminando, en lo posi-
ble, una serie de influencias sub-
jetivas y perfilando los datos con
cierta objetividad.

2. FACTOR PERSONnL: representado

por el personal docente (Maestros,

Directores Escolares, Catedráticos
de Magisterio, Inspectores, Asisten-
tes sociales, Psicólogos escolares,

Médicos escolares, etc.) y por los
alumnos.

La evaluación pudiera realizarse

atendiendo a los siguientes rasgos:

a) Dimensión profesional: inte-

grado por ]as exigencias cuantita-
tivas y cualitativas en cuanto a la
formación, selección y perfeccíona-
miento profesional.

b) Dimensión personal: repre•
sentado por la capacidad que se
desprende no de un titulo que se
confiere, sino de una mostración
en el ejercicio correspondiente, y
por la actitud positiva o negativa
hacia las tareas de sII profesión.

c) Dimensión social: compuesto
por la proyección socia] de su ha-

cer personal y por las relaciones

con los demás,

La evaluacibn del rendimiento de
los alumnos pudiera hacerse en
esta fase atendiendo a los siguien-
tes rasgos:

d) Nivel de conocimientos: re•
presentado por la adquisición o no
de los conocimientos fijados para
cada curso escolar.

e) Nivel de hábitos y destrezas:

integrado por las exigencias en ca•

da curso de escolaridad.

f) Nivel de razonamiento y com-

prensión: representado por ]a des-

envoltura del escolar a] enfrentarse

con nuevos problemas.

3. FACTOR DE EXTF.NSIÓN CULTURAL:

constituido por todos aquellos he-

chos que de algtma forma contribu-

yen a elevar el nivel cultural de

una nación e integrado por los si-

guientes rasgos:

a) Aljabetización de adultos: re-
presentado por la disminución del
índice correspondiente.

b) Pronioción cultural de adul-

tos: constituido por la obtención

del C. E. P. correspondiente.
c) Capacidad projesional: inte•

grado por el paso de unos sectores

a otros de la producción.

d) Educación popular: compues-
to por todo aquello que, a través
de diferentes medios de difusión
cultural, suponga unos índices de
valoración eultural.

4. FACTOR DE PROTECCIÓN ESCOLAR:

representado por ]as ayudas que

los escolares reciben y concretado

en los rasgos:

a) Bec¢s: de acceso y continua^

ción en estudios superiores.

b) Dotación a eseoiares: de ma•
terial y libros.

c) Dotactón a instituciones: de
material y medios para realizar una
enseñanza efícaz.

d) Asistencia social: que el es-
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colar recibe durante su permanen•
cia en e] estudio.

5. FACTOR METODOLÓGIIXI; lntegr&-

do por todas aquellas característi-

cas que cantribuyen a una buena

organización de la escuela, a una

racional distribución del trabajo

escolar y, en definitiva, a un apren-

dizaje eficaz, que pudiera estar ín-

tegrado por los siguientes rasgos:

a) Cuestionarios nacionales: aná-
lisis de su contenido en relación
con las exigencias científicas, psi-
colbgicas y sociales y en compara-
cibn con los de atros países.
b) Programas escolares: contras-

tando la adecuación a]as caracte-

rístieas concretas y peculiares de

la escuela.
c) Calendario escolar; integrado

por los días lectivos de clase; horas

de la jornada escolar; distribución

de horas para las diversas as,gna-

turas y pausas en el trabajo es-
colar.

d) Manuales escolares : tanto el
número de los existentes en rela-
ción con los escolares, como la ca-
lidad de ]os mismos en su conteni-
do y presentación,

c) Materia! didáctico: existente
en cada aula escolar en relaclón
con el número de escolares y el
uso que del mismo se hace.

II. EVALUACION REFER^DA AL
DOCENTE

En este apartado nos referimos
principalmente a la evaluación del
rendimiento profesional del maes•
tro, aunque, claro está, con ]ígeras
modificaciones también p u d i e r a.
evaluarse la acción de cualquiera
de los profesionales que ínterv'.enen
en la enseñanza primaria.

Fijándonos concretament.e en la
escuela, tenemos que en ella con•



curren una serie de personas (do-
centes y discentes) que cuentan con
una institución en la que se impar-
te una enseñanza y educación, con
unos medios adecuados, y que ejer-
ce una determinada influencia en
el contorno donde radica.

Por ello creemos que los factores
esenciales para realizar una eficaz
evaluación estarían representados

por:
a) Factor alunzno: inte,rado por

las características propias del su-

jeto.

b) Factor maestro: representado
por el potencial humano y profesio-
nal del mismo.

c) Factor cientffico: compuesto
por el conjunto de disciplinas y ac-
tividades que el maestro propone
y el alumno realiza,

d) Factor metodológfco : consti-

tuido por la adecuación de la en•

señanza a las caracterfsticas psico-
lógicas y sociales del escolar.

e) Factor institucional: integra-
do por ei peso de la influencia cul-
tural que la escuela ejerce en la
localidad.

1. FACTOR ALUMNO: que pudiera

estar integrado por los siguientes

rasgos:

a) Dimensión intelectual: q u e
nos dirfa de la capacídad mental
del escolar, punto de partida para
su aprendizaje.

b) Dfinensión aJectiva: integra•
do por los rasgos más acusados de
su personalidad y manera de ser.

c) Dimensión social: que estaría
representado por su ajuste o des-

ajuste y el lugar que ocupa en su
grupo social,

2. FecTOR MAESTRO: que estaría

representado por los siguientes ras-
gos:

a) Dimensión profesional: inte-
grado por su actitud ante la profe•
sión, su nivel de aspiraciones, su
entusiasmo profesional, la organi-
zación del trabajo escolar, los mé•
todos de trabajo y las realizacio-
nes efectivas.

b) Dimensión personal: consti•
tuido por su presencia física, com•
postura, vitalidad, capacidad inte•
lectual, personalídad y moralidad.

c) Dime^zsión social: representa•
do por su actividad en torno a ins•
tituciones socíales, pedagógicas y
culturales, asf como por sus rela-
cfones con las familias, autoridades
y comunidad en ;eneral.

3. FACTOR CIENTÍFICO: repreSenta•

do por los siguientes rasgos:
a) Adquisición d e conocimien•

t,os: de acuerdo con las exígencias

establecidas para cada curso de es•

colaridad.

b) Formación de hábitos y des-
trezas: que han de corresponderse
igualmente con las exigencias que
establecen ]os Cuestionarios Nacio-
nales.

c) Desarrollo ale actitudes posi-
tivas: como resultado de la ense-
ñanza y educación se forma una ac-
titud ante determinados problemas
de carácter vital.

4. FACTOft METODGLÓGICO: que pu-

diera estar representado por los si-

guientes rasgos:

a) Adecuación del método a la
estructura del contenido científico:
es decir, no debe utilizarse la mis•
ma actividad metodológica en todas
las disciplinas, pues tienen una es-
tructura distinta.

b) Adecuación del método a la
estructura psicológica' del escolar:
representado por la utilización de
los mejores métodos de acuerdo
con las características psicológicas
del escolar.

c) Adecuación del método a la

estructura social del escolar: inte•
grado por la utilización de métodos
activos de carácter social.

d) Adecuación del método a la
estructura social de la comuntdad:
constituído por la adaptación de la
escuela a ciertas estructuras psico•
sociales de la localidad o intento
de modificación de las mismas.

5. I''ACTOR INSTITUCIONAL : qlle pll•

diera estar representado por los

siguientes rasgos:

a) Ertensión de su influencfa:
es decir, el análísis de hasta dónde
alcanza :a inPluencia de la insti-
tucíón escolar.

b) Intensidad de su influencia:
representado por la dirección y sen•
tido en el que se canalíza la in•
fluencia de la institución escolar.

c) Aspectos positivos o negati-
vos de su influencia: análísís y es•
tudio con los medios ,y procedi•
mientos adecuados.

III. EVALUACION REFERIDA
AL ALUMNO

Ya en lo que llevamos dicho he-
mos hecho algunas referencias a

la evaluación del rendimiento del
alumno, integrado en conjuntos
más amplíos. Los datos recogidos
nos pueden ser útiles en este mo-
mento.

Para realizar con cierto éxito y
objetividad la evaluacibn del ren-
dimiento escolar del alumno, debe-
ría tenerse en cuenta la dotación
intelectual, psicológica y social del
mismo, así como la asimilación de
un contenido cientifico y su dota-
ción de hábitos positivos.

Por ello mencionada evaluación
pudiera realizarse atendiendo a los
siguientes factores con sus rasgos
correspondientes :

1. FACTOR INTELECTUAL: repreSen-

tado por la dotación mental del

sujeto con su fndice correspondien-

te y con los rasgos:

a) Capacfdad mental: que puede
ser medida con un test válido y
fiable.

b) Conocimientos culturales: re•
presentado por su saber de tipo
verbal, numérico, espacial, natural,
social y trascendental, que resumen
todas las asignaturas escolares.

c) Hábitos y destrezas: conse-
guidos durante su escolarización y
de acuerdo con normas ya estable-
cidas para cada curso escolar.

2. FACTOR rslcoLóGlco: represen-

tado por la estructura de su per-

sonalidad, su carácter emocional y

su madurez efectiva, y que pudiera

constar de los siguientes rasgos:

a) Estructura de la personali-
dad: analizado mediante la aplica-
ción de un test o baterfa de test,
que mostrarían su polarización per-
sonal.

b) Vida emocional: analízando
mediante la aplicación de tests es•
pecíficos que revelan el grado de
emotividad.

c) Madurez d e criterios : d e
acuerdo con su edad y formación,
y mediante la aplicación de prue-
bas especificamente elaboradas en
este sentido.

3. FACTOR soclAL: representado
por la adaptación del sujeto, su
papel dentro del grupo y la acti-
tud ante los demás, pudiéndose
analizar los siguientes rasgos:

a) Adaptación s4cial: que nos
diría algo en torno a sus ajustes
o desajustes de carácter social,
mediante la aplicación de los tests
correspondientes.

b) Interés vocacional: que esta•

G



ría representado por la polariza•
ción del sujeto hacia determinadas
parcelas del mundo profesional.

c) Actitud o co^zducta: expresa•
do en su comportamiento con los
demás, consigo mismo y con las
cosas que le rodean, denotando una
manera de ser agresiva, retraída,
evasiva o nerviosa.

IV. THCNICAS A UTILIZAR

Sólo vamos a hacer mención de
las mismas en líneas generales y
sin adentrarnos en sus caracterís-
ticas, que dejamos para otra oca-
sión.

1. TÉCNYCA3 REFERIDAS A LA EVA-

LUACIÓN DE UN SISTEMA EDUCATIVO.

Ya hemos dicho anteriormente
cómo la evaluación de un sistema
edticativo puede hacerse a distin-
tos niveles. A nuestro entender los
responsables de esta evaluación de-
berían ser, como representantes de
la D. G. E. P., la Inspección Gene•
ral de Enseñanza Primaria y los
inspectores provinciales y comar•
cales correspondientes.

Las técnicas a utilízar serían de
carácter estadístico, mediante la

recogida fiel de datos con la ela-
boración de Cuestionarios oportu•
nos y Escalas apropiadas.

2. TÉCNICAS REFERIDAS A LA EVA-

LUACIÓN DEL DOCENTE,

La evaluación del rendimiento

profesional del docente debería rea-

lizarse por los inspectores de zona

correspondientes y eon procedi-

mientos adecuados y con una fi-

nalidad concreta y determinada.

Las técnicas que pueden utilizar-
se en esta evaluación pudieran ser
las siguientes:

a) Informes escritos: que repre-
sentan una forma tradicional do
evaluación y que por sus caracte-
rísticas de subjetividad debieran
ser sometidos a revisión.

b) Comparaeión maestro a maes-
tro: que consiste en comparar dos
a dos todos los maestros que com-
ponen un grupo escolar, agrupa-
ción o zona escolar, con un deter-
minado criterio.

c) Ordenación por rasgos: que
consiste en ordenar a los maestros
por orden de méritos de carácter
general o especial, estableciendo
previamente unos criterios.

d) Lista de verificación: que
constituye una serie de frases re-

lacionadas con el quehacer escolar,
cada una con una puntuacibn de-
terminada y aplicables o no a un
determinado maestro.

e) Elección forzosa: es una va-

riante del método anterior y con-

siste en valorar la actuación del
maestro por medio de frases que
describen la conducta y rendimien-
to en la tarea profesional.

f) Escalas de evaluactión: que
pueden ser de dístíntas clases y
iormas, con caraeterísticas precisas
y determínadas.

3. TÉCNICAS REFERIDAS A LA EVA-

LUACIÓN DEL ALUDiNO.

La evaluación del rendimiento
del escolar es propia del maestro,
aunque en determinadas situacio-
nes pudiera realizarla el inspector
de zona correspondiente o el di-
rector escolar.

Las técnicas a utilizar estarfan
constituídas por tests de ínteligen-
cia, personalidad, moralídad, adap-
tación social, afectividad, conducta,
instructivos, pruebas objetivas, es-
calas de producción escolar, cues-
tionarios, escalas objetivas, listas
de control, entrevistas, observación,
etcétera, cada una de ellas con sus
características correspondientes.
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Por ELISEO LAVARA GROS

dete deI Departamealo de Courdinación

1. AFRLiwDIZAJE.

Nos fnteresa el aprendizaje escolar, e] aprendizaje

como producto de una enseñanza orientadora, espe

cificada en e1 tiempo.
Para orientar correctamente, el docente debe co

no%er la esencia del uacto didáctíco». En efecto, una

adecuada enseñanza sólo es posíble conociendo pro•

fundamente :

al E1 fin perseguido por e1 aprendizaje.

b) El suĵeto agente, su índole psico-fisica.

cJ La materia, su estructura noética.

d) La relación educativa, sus principios esenciales.
Sin entrar en disquisíciones fílosóficas o psicológi-

cas acerca del concepto de aprendizaje, nos limitare^
mos a definirlo como la cladquísicíón de nuevas for^
mas de conducta, resultado de la asimilación vital
de saberes, ideales, actitudes, capacidades y destre
zas». Constituye la tarea esencial de la escuela, y ne
puede explicarse sólo en términos psicológicos, ni
tampoco en términos físicos, como pretenden algu^
nas teorías mecanicistas. Es todo el ser humano, con
su pasado y su presente, el que se embarca en e'
aprendizaje; juega, pues, un papel trascendenta] le,
madurez y experiencia del niño (ll.

No cabe duda de que esas ccnuevas formas de con
ductan son diferentes a lo largo de la evolución in•
fantil, como diferente es el modo de adquirir los
objetivos que la originan. Esa adquisicíón se facilita
conociendo los principíos esenciales que rigen la
evolución de la mente humana y los pasos que han
seguido las ciencias hasta constituirse en totalidades
]bgícamente estructuradas, La conjunción de ambos
procesos permite al docente actuar cientffícamen!e.

En efecto, sabemos que la verdad se logra traba^
josamente, como producto de una primera visión
oscura, confusa, que no puede llamarse, en sentido
estricto, aprendizaje. Es esa visión ccglobal» que te^
nemos de cuanto nos rodea. Proiundizando, haciendo

itr Lavara Gros, E.: uAprend;zaJe clases y formasu, Rervic'o,
núm. 937, 5 marzn 198B.
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el principio psicológico de la globalización y el globalismo

didáctico en el aprendizaje

de esa globalización una nsíncresisu, estamos dando

el primer paso intencional para aprender. Hecho
esto, pasamos a aanalizar» las partes que componen
ese cctodo» sincréticamente percibido. Posteriormen•
te, en una labor de síntesis, acomprendemos», abar^
camos el utodo», dando sentido y razón de ser a cada
una de sus partes. Realizamos luego una asimilación

vital de lo aprendido, y estamos ya en situación de
expresarlo con modos propios y personales. Enton•
ces podemos decir que hemos Icaprehendido», en sen•
tido etimológico, vulgar y científico, el aobjeto» que
nos proponíamos asimilar.

Por otra parte, también pueden distinguirse esas
fases en la evolución de las ndisciplinas» hasta lle•
gar a estructurarse lógicamente en las c^encias que
hoy son. En un principio, la ciencia fue una, ]uego
surgieron las uespecialfdadesu. En efecto, de un ha
cer confuso, indiferenciado, global, se fue pasando
a un análísis ínconsciente, casi, al principio, e in
tencionado luego, para terminar en una síntesis ra•
zonada que colocaba el primer eslabón de la estruc•
tura noética de la materia en cuestión. Y esto, qu^
fue asf al principio, en el tiempo, sigue siéndolo hoy
en los pasos evolutivos que van perfeccionando ,y
ampliando el campo de las ciencias.

No hay duda que el conocimiento de esos apasosu
puede ayudar al docente a conjugar el ritmo evolu•
tivo de la mente infantil y los momentos capitales
de toda ciencia.

2. CL'ESTIDNES TBRM]NOLÓCICAS

Analizando profundamente el proceso del aprendi•
zaje, llama poderosamente la atención el carácter
unitario propio de cada elemento del proceso.

En efecto, el sujeto capta aglobalmente»; la ma•
teria se ofrece como un ntodo» orgánico, y el do•
cente conjuga ambas realidades en un agiobalismo
didácticon armónico.

Esa caracterfstica psicológica de la mente humana

de percibir totalidades orgánicas se denomina en
psicologfa aglobalizacibnu; otros autores le dan el
nombre de síncretismo, esquematizacíbn, etc. Su rea•
lídad se postula como prfncipio psicológico.

Por otra parte, la reflexión filosófica lleva a sos^
tener que en la gnoseología de las materias, en su
estructuración interna, cabe percibir una ugloboli•
dad», una totalidad que justifica y da sentido a sus
partes, que a]a vez la especifícan. Es un principio
lógico.

Si la enseñanza exige adaptarse a la mente de] su^
jeto y conocer ]os epasos» porque fueron pasando
las disciplinas -globalidad gnoseológica de ]as mis•
mas-, no puede extrañarnos que haya surgido un
plobaliámo didáctico.

En síntesís, para diferenciar a este fenómeno, se
gún se mire desde la vertiente psicológica, desde la
de la estructura de las materias o desde el punto
de vista del maestro, quizá podamos referirnos a él
en términos de agloba]Jzación», nglobalidad» y aQ9r,-
balismo didáctico», respectivamente (2).

3. EL PRINCIPIO PS1C(1LÓG1C0 DE LA GLOEALIZACIÓN.

EI fenómeno psicológico de la globalización se re•
fiere, en un orden estrictamente psicológico, al acto
de percibir, pero por analogía, o quizá. mejor, como
consecuencia, se extiende a las restantes Punciones
cognitivas y operativas propias del ser humano,

Se ha definido como la aptitud natural, que tados
poseemos, aunque en grado diverso, de captar el
mundo externo como un todo indistinto, un con•
junto confuso, del que disociamos los elementos so•
lamente bajo el influjo de un estímulo afectivo (ne•
cesidad, tendencia, sentímiento) (3).

Es, por otra parte, un fenómeno esencíal de ]a

(2) Agostí, M.: nGlobalísmo, globalizactón y globalídada. Pe•
dagogfa e Vita, XVIII, 5, ]957, págs. !23•l93.

13) Titone, R.: Metodología Didáetiea. Edlt. Rlalp, Madrld,
1966, págs. 173 y ss.
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mente humana, sea cual sea el grado evolutivo de la
misma, aunque, como hemos de ver luego, a veces
la caracteriza de tal modo que permite hablar de
aedad de 1a globalizaciónn,

En efecto, cclos psicólogos han ]lamado la atencíón
de los educadores acerca de la díferencia natural
que existe entre el espírítu del niño y el del adulto.
En el niño predomína lo que Clapar8de y Piaget han
llamado sincretismo, Io que Decroly denomina la
función de la globalizacíón y lo que Revault d'Allo•
nes ha caracterizado con el término de esquematiza-
ción» (4).

Este principio, intuido desde antiguo (Ratke, Co•
menio, Adam, Jacotot, etc.), no empieza a ser utí•
]izado científicamente hasta nuestro tiempo, y ello
debido en gran parte a las reflexiones de Decroly,
que han permitído comprender toda su ríqueza. De•
croly cita, como ejemplo, casos concretas de gglo•
balizacionesD quo el adulto realfza de continuo. Así
dice, cuando vemos una calle por segunda vea, la
reconocemos, aunque nos resulte imposible decir mi•
nuciosamente en qué fundamos nuestro reconoci•
miento, Algo parecido ocurre cuando contemplamos
un cuadro; uvemos>s aun íncendio», o ccuna carrera
de caballos», o«un cementerio», etc. Y sólo intencio•
nadamente podemos analizar sus elementos.

Para más abundamiento, recogemos algunas de las
mil experiencias que demuestran la ccglobalizacióml
de nuestras percepciones: cuando leemos un texto
manuscrito y por sus malas condiciones tropezamos
con alguna palabra ininteligible, la deducimos gra•
cias al contexto, o gracías tambíén a ta gforman
que le dan sus letras que, a pesar de su deforma•
ción, permiten nver» ]a palabra. Por otra parte, es
lo que nos ocurre cuando leemos: no vemos nunca
letras, ni siquiera sílabas, sino palabras y frases.
Sólo esforzándonos podemos fijarnos en las letras
y en los signos de puntuación.

En efecto, como diee Claparéde, ccsi contempla-
mos un árbol lo veremos muy diferentemente si lo
miramos como un paseante q por el contrario, como
un botánico; en el primer caso nuestra visíón será
global y en el otro será analitlca. La percepción
no es analítica más que cuando tenemos interés en
analizar. Ahora bien, el niño, al principio, no tiene
o muestra evidentemente interés más que por el ob
,jeto en bloque, considerado como una masa colo-
reada más o menos extensa, más o menos distinta,
que reclama para ser aprehendida o considerada
tales o cuales movimientos de los brazos o de la
cabeza. Los detalles no pueden más que dejarle in-
diferente, como nos dejan indiferentes ]os detalles
de una locomotora de la que tenemos que apartar•
nos para que no nos atrapelle» (5).

Por otra parte, ese aglobalismo» psico-ftsíco lo

f41 Dottrens y Margairaz: EI aprendlxaJe de la leclura por
rl mékodo global. Espasa Calpe, B. A., 1933, pAg. 28.

aEn cuanto al cnlifícatlvo para deslgnar este aspecto especlal
de nuestra actividad mental, proponemos el de aglobalizaclám^,
como más general que el de poder sincrétlco y que esquematlsmo:
el prímero canvlene sohre todo para deslgnar el estado percep•
ttvo; et atro Implíca un análisls previo y supone une alntesis
consclente. EI clichá agloba^lizacidnu, para nosotros, no debe,
sin embargo, permanerer indeflnidamente en el mismo punto,
sino que, par aíustes suceslvos, puede acorcarse cada ves mág
a un esquema, a una slntesls, truto de un anAlfale en varios
tlempas, pero en el que dominan cada vaz la necealdad y ot
interés» (Dectolyl.

15) Citado por pottrens y Margalraa, ob. cit., pág. 1p.



encontramos en toda actívidad humana, tanto más
marcadamente cuanto más infantil sea el sujeto.
Asf, el níño recíén nacido se mueve en bloque, y
sólo muy lentamente va especificando sus movimien-
tos. El escolar recién íngresado aprende a leer y
escribír con todo su cuerpo, es deeir, moviendo bra•
zos y piernas, torciendo el cuello, sacando la lengua
entre los labios, etc. En un plano superior, conviene
reflexionar sobre un hecho tan corriente como es el
que las propías relaciones humanas se vean esen•
cialmente condicionadas por esa estructura de nues•
tra mente. En efecto, desde el simple «conocer»,
que se realiza globalrnente (lo que explica el que
reconozcamos a una persona, con la que sólo habfa-
mos cambiado unas palabras, aunque nos sea impo-
sible quizá decir por qué elementos determinados
la reconocemos), y las primeras relaciones, confusas,
generales, que dan paso a un «trato más profundo»,
que nos permite «comprender» mejor a nuestro in•
terlocutora hasta la individualizacibn de nuestras
amistades, y la selección de un grupo más o menos
reducido en el que nos integramos armónicamente,
estamos operando basados en ese principio psicoló-
gico de la «globalización».

Por otra parte, si aun en una misma persona,
como hemos visto, es muy distinta la «percepciónn
de las cosas según el interés que la mueva, es fácil
comprender la diferencia existente entre la percep•
ción de un hombre cultivado y la de otro que na
lo esté. Diferencia que se acrecienta tanto más cuarn
to més primario sea el sujeto. Y sí pensamos que
la mentalidad infantil está psicológicamente muy
próxima a la del primitivo, comprenderemos que
sus percepcíones estén cargadas de «confusíones»,
resultando catatfmicas y egocéntricas.

Finalmente, es preciso admitir que, en esencia,
debe ser considerada la « globalizaciómi sólo como
el primer «paso» del proceso, y al decir de muchos
autores (Piaget y Titone, entre otros) no merece
el nombre de «conocimiento» (6). En efecto, toda
globalización debe ser sometida a análisis, que fa-
cilite una síntesis comprensiva que permita ser ex-
presada correctamente. No obstante, edades hay en
la evolución del niño que por la trascendencia de
esa primera fase, se debe estructurar toda la acti-
vidad escolar en función de ella.

Sin ánimo de esquematizar, pero con el fin de ir
penetrando razonadamente en el objetivo de nuestro
estudio, podemos afirmar que:

a) En los cursos primero y segundo es correcto
afirmar que «la intuición del todo precede a] reco-
nocimíenta analítico de 1as partes. La escuela tiene,
pues, como tarea esencial la de favorecer este pro-
ceso natural partiendo de ]as primeras intuíciones
globales para llegar progresivamente a disociarlas
y ligarlas en un razonamiento reflexivo».

(8) aLo que Decroly llama aconocimlento por físonomíau po-
drla igualmente llamarse aconocímiento por instintox. En efec-
to, a la manera del instinto, e] contacto global es un modo de
adaptacíón al ambiente, no gobernado por el intelecto; es un
dirígírse ha+cis ]as cosas e1n conocerlas verdaderamente, alno
solamente asíntléndolas» de algún modo. No es conocímiento
verdadero, en cuanto que nunca termina en la formacíón de
conceptos univereales, que calan en la sustancia de las cosas;
es sentímíento previsor del síngular, no conscíencía de ]o uni-
versal; de a^qul el carácter fundamentat de Indlstincídn» (R. 7Y•
tone, ob. cít., págs. 3g9-390).

ó) En Ios cursos tercero y cuarto, y«conforme
la mentalidad infantil, separándose del sincretismo
percepcional, da entrada a la utilización del análisis
diferenciador», se debe inicíar la diferencíacíón y el
análisis de esos objetivos de aprendizaje.

c) Durante los cursos quinto y sexto se continuará
la diferenciación, penetrándose en el mundo de los
saberes sistematizados.

d) Finalmente, en los cursos séptimo y octavo se
procede a la sistematización de las nociones en sus
respectivas asignaturas y la de éstas en el campo
general de ]as disciplinas (7).

En síntesis, es preciso admitir que «por este pro-

ceso mental característico el niño adquiere el co-
nocimiento de su medio y se adapta a las condi-
ciones diversas de la vida. Como ha dicho Decroly,
y como ha demostrado Piaget, la actividad globali-
zadora es el puente entre la actividad instintiva y

la actividad inteligente superior. Funciona espontá-
neamente en el nil7o y permite la adquisición natu-
ral y cómoda del lenguaje y de las técnicas de orden
escolar, especialmente la lectura y la escritura» (8).

Es lo que ya Nicolás Adam, en 1787, decfa refe-
rido al don magistral de la madre : cuando quíere
que el niño conozca el vestido, no se le ocurre en-
señarle separadamente los puños, luego las mangas,
la pechera, los bolsillos, los botones, etc., sino que
le muestra el conjunto y después le dice: esto es
un vestido (9).

4. CONSECUENCIAS PEDAGÓGICAS: EL GLOSALISMO DIDÁCTICO

Aceptado el principio psicológico de la globali-
zación y derivado hacia la aplicación práctica que
para las ciencias de la educación tiene, surge lo que
hemos llamado «globalismo didáctico», cuyo concep•
to, principios y aplicaciones vamos a pasar a estu•
diar (10).

4.1. Concepto.-Llamamos «globalismo didáctico»

a] recurso empleado por el docente para conjugar
armónicamente la globalización propia de la mente
humana y la globalidad esencial de toda materia.

Es lo que se ha venido llamando clásicamente
censeñanza globalizada», esto es, el conjugar «lo in•
tegral de las materias según el modo de ver glo•
bal» (11), pero como el término puede llevar a con-
fusión, ya que toda enseñanza debe ser c global»,
si ha de atender al aspecto subjetivo del aprendi-
zaje, y«globalizada», si se fija en ei aspecto objetivo,
preferimos referirnos a ese recurso docente con el
término de «globalismo didáctico». Ademí^s en su
origen la censeñanza globalizada)> fue mucho menos
que lo que nosotros recogemos bajo el epígrafe de
«globalismo didáctico».

En efecto, el primer intento sistemátíco de cen•
señanza globalizada» lo realiza el pedagogo alemán
Berthold Otto, quien lo emplea para caracterizar el
modo de trabajar en las reuniones semanales reali•

(7) aCuestionarlos Nacionales», 8 Julío 1965. Vida Escolar, nú-
meros 70-71, Julio-septiembre 1965, pág. 4.

(8> Cítado por pottrens y Margaíraz, ob. cit., págs. 40-41.
(9) Ob. cít., pág. 23.
(10) (}onzález, D,: Didáctloa. Cultural Centroamerícana, S. A.

Buenas Aires, 1965, pág. 207.
(11) Stacker, K.: Principios de Didáctica Moderna. Kapelusz.

IIuenos Aíres, 1985, pág. 207.
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zadas entre alumnos y maestros. Es cierto que los
temas tratados en dichas conversaciones estaban
tomados de la experiencia real de los alumnos y^
planteados por ellos, hallándose, pues, fuera de toda
divisibn por materias; es cíerto también que este
cfrculo de conversación abarcaba la «totalidad» de
alumnos y edades, pero la preocupacíón no era es
trictamente docente. Simultánea y posteriormente,
sostiene Stocker, el concepto se empleb para desig-
nar una forma didáctica. ((Actualmente designa c'.
ordenamiento especial de los bienes formativos ^
por ende una nueva forma de enseñanza que en
lugar de las divisiones en materias pone la consi-
deración global en unidades vitales y didácticas in-
tegrales» (12),

Vemos, pues, cómo poco a poco se fue despla-
zando el verdadero sentido de la enseñanza globa-
lizada. En su origen, no surge contra la estructura
de los contenidos por materias, sino como un in-
tento de «naturalizar» las relaciones sujeto-materia.
Convendría reflexionar sobre este origen, lo que in-
dudablemente nos ayudarfa a comprender el ver-
dadero concepto de censeñanza globalizada».

Cuando esta «enseñanza» tiene en cuenta el prin-
cipio psicológico de la globalización, conscientemen•
te, y en función de él; y de la globalidad del mundo
ante e] cual abre los ojos el niño, se Pundamenta,
se convierte en el «globalismo didáctico)> que pos-
tulamos.

4.2. Principios esenciales.-a) Se funda más en
el principio psicológico de la globalización que en
el principio lógíco de la globalidad. Su característica
esencial radica en el nuevo modo de facilitar el en
cuentro entre el niño y los temas, que aparecen en
ella en toda la plenitud y amplitud de sus relaciones
vitales (13).

bl A1 apoyarse en el interés latente en el niño
por todas las cosas de la naturaleza, permite en-
contrar en ellas una mina inagotable de asuntos

(12^ Stocker, K.: Ob. cit., páus. ^OR 209.
(13) Stocker, F{.: Ob, c1t., pág. 227.

capaces de servir de pretexto para pensar, hablar,
calcular y escribir de la manera más normal y más

racional. Es el medio utílizado por los hombres
-dice Decroly- desde su aparicíón sobre la super-
ficie del globo (14).

c) Se fundamenta en la ley esencial del trabajo
pedagógico : ir de lo concreto a lo abstracto, de lo
simple a lo compuesto, de lo conocido a lo desco-
nocido. Pues sabemos que lo simple y concreto, ana-
lizado psicológicamente, es contrapuesto, frecuente-
mente, a lo simple y concreto analizado lógicamente.

No es diffcil demostrar que para el niño es mucho
más simple y concreta la palabra «pelota» que las
letras y sílabas que la componen. Por el contrarío,
desde un punto de vista lógíco, la palabra es más
compleja que las letras.

De ahí que si el orden 1ógico corresponde a las
«ciencias», el orden psicológico es el que debe regir
la estructuración de los contenidos didácticos. Aquél
es propio del docto, del adulto; éste lo es del in
docto, del niño. De esa estructuración arranca todo
el interés y activísmo que caracteriza a la enseñanza

globalizada.
d) En efecto, al ofrecer al alumno el material

formativo en la misma forma y organizacíón con
que se le ofrece en la vida real, le posibilita la com-
prensión y la participación vital en algo que se le
ofrece como natural. Recordemos el ejemplo puesto
anteriormente sobre el modo de apresar el «cen•
cepto» vestido y nos será fácil comprender el inte•
rés que ha de suscitar esta técnica didáctica; con
ella la enseñanza adquiere el realismo que le es esen•
cial para ser correcta.

e) Si partir de las necesidades reales es remon•
tarse a las fuentes ancestrales y biogenéticas de los
intereses, no hay duda ninguna que ]a ((enseñanze
globalizada», basada en el «método natural», resulta
la más adecuada en los prímeros cursos de la e^
colaridad primaria.

(14) Boon, G.: Aplicaclones del método Deoroly a Is enee8an•
za primaria y la inetrucción obligatoria. Edlt. Beltrán. Madr d,
1928, pág. 95.



Por ALVARO BUJ G1MEN0

kfe del Departamento de Msnualea
Etcolarn

En la historia de la didáctica y
metodología ocupa un lugar impor-
tante la etapa de implantación de
las llamadas unidades didácticas.
Tanto la globalización, muy estu-
diada por Decroly, cuanto la ]lama-
da concentración psicológica en la
percepción infantil proyectada en
los sístemas renovadores de la en-
señanza, a través de los llamados
centros de interés, métodos de pro•
yecto, enseñanza sintética y otros
procedimientos, conducen hacia el
desarrollo de las unidades didác•
ticas de globalización.

En los actuales Cuestionarios Na-
cionales de Enseñanza Primaria, es-
te tipo de unidades se extiende a
los tres primeros cursos. En el
prólogo se insiste en que su des-
arrollo exige el planeamiento de
diversas experiencías y actividades.
También se índica la necesidad de
las gufas didácticas del maestro
que le preparen para el desarrollo
correcto de ]os temas presentados
er, el proceso global; el criterio
responde, como ya decíamos, a la
concentración psicolbgica que re-
querirá la puesta en juego de to-
dos los poderes de acción del es-
colar, desde los sensomotores has•
ta los procedimíentos que llevan a
la abstracción.

1, SECTORES QL1E DEBEN INCLUIRSE EN

LAS l1NIDADES GLOBALI2ADA5

Conviene hacer notar que el des•

arrollo de este tipo de unidades,

PCANIFICACIÓN DE LAS UNIDADEs

preparación de las unidades didáctica^;orrespondientes al

proceso de globalización

especialmente indicadas para los
temas que se incluyen bajo el epf-
grafe de estudios sociales, hace

i m p r e scindible un planteamiento
que abarque tres aspectos básicos:
la comprensión, las actitudes y]os
hábitos.

al La comprensión implica la ad-
quisición del conocimiento de ]os
hechos, enriquecimiento del voca•
bulario (como medio a la par de
comprensión y de expresión), los
conceptos y las generalizaciones. Si
sólo se tratase de] simple conoci•
miento de los hechos, entendido co•
mo captación singular de datos es-
pecíficos, bastarfa con ]a memoriza-

ción; pero un conocimiento de este
tipo resultaría de poca utilidad en
In labor formativa y preparación
del alumno. Los conocimientos sólo
son útíles en la medida en que es-
tán re]acionados entre sf y forman
un sistema ta] que permiten al edu-
cando enfrentarse con situaciones
desconocidas y contar con un es•
quema que le permite resolver di-
chas situacianes problemáticas. Só-
lo cuando tiene experiencias am-
plias y relacionadas con el tema,
puede afrontar nuevas situaciones
con éxíto.

Bien es verdad que los hechos
son esenciales para percibir con
claridad 1os problemas, pero el
maestro debe ser consciente de que
realmento contribuyan a la com-
prensión. El problema en las unl-
dades didácticas globalizadas resi-

de en saber la forma en que el
níño va incrementando ]a compren•
sión, es decir, cbmo va siendo ca-
paz de sistematizar progresivamen-
te los millares de percepciones que
va acumulando. Las cosas nuevas
que aprende deben ser encajadas

en un patrón o modelo que ya co-
noce; no debemos proporcionarle

el conocimiento de hechos total-
menta desprovistos de conexión
con algo ya sabido y entendido. E1
incremento de información va li^
gado a la selección, simplificación,
organización y generalización.

Las diversas ideas deben ser con-
templadas en diferentes contextos
haciendo que adquieran e] mayor
número de experiencias amplias.
Traducido a] campo de ]as unida
des globalizadas, cuanto antecede
viene a decir que el maestro ha de

tratar de presentar cada uno de
]os temas desde el mayor número
posible de puntos de vista; su ha-
bilidad y conocimiento de la ma-
teria ha de traducirse en el mayor
número posible de actividades, fa-
cetas y ejercicios para introducir

al alumno en el tema. De no ser
así, al tener que abordar un mis•
mo tema durante varias sesiones,
se desvfa en el sentido de profun-
dizar en la matería y acelerará de
modo inconveniente el proceso de
abstracción, cuando no caiga en e]

defecto de la absoluta memoriza-
ción. Es decir, sí ]a comprensión
de una unidad se ]leva de modo co•

rrecto no es siquiera necesario in•
sistir y repetlr en los mismos he-
chos e ideas, sino presentar la ma-
teria de forma que el niño encuen•
tre la misma idea en diferentes
ocasiones, si bien c a d a una de
ellas distinta en un grado mínimo
a, las demás.

61 Un segundo aspecto que no
puede abandonar el maestro al pre-
parar la unidad didáctica es la en-
señanza de las actitudes. Nos refe-
rímos a]a preocupación porque el
niño adquiera unas determinadas
predisposiciones para reaccionar an-

te los hechos, las ideas y cuanto su-

ponga de novedad en su experiencia.

Aqui se trata muy especialmente

del cultivo del mundo afectivo.

En un esquema tradicional las
actitudes se enseñan también me-
morísticamente, como mandatas o
preceptas. El maestro cuidará, en
esto campo, de hacer observacio-

nes y comentarios, en una forma
también programada y prevista, de
otra forma no ayudará al desarro-
llo de actitudes correctas.

Los temas de estudios sociales se
prestan en gran manera al desarro-
llo de las actitudes e interviene de
forma especial la actitud del maes-
tro y e] ambiente que sepa dar a
sus clases.

c) Finalmente, debemos mencio-
nar el campo de ]os hábitos. De la

adquisición de hábitos se deriva la
pericia, la eficiencia, la capacidad
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do hacer algo bien. De aquí nac^
la interrelación que existe entre los
temas de unidades soclales globali-
zadas y la habilidad en ]a lectura,
uso de útiles de trabajo, vocabula•
rio y empleo de material didácti-
co, Las habilidades se aprenden por
medio do un proceso gradual, y
nunca su dominio llega a ser com-
pleto, si bien llega un momento en
que el alumno percibe que tiene un
dominio satisfactorio para cubrir
los objetivos que se le proponen.

Los hábitos no se practican inde-
pendientemente de su aplicación
funcional, aunque en determinadas
ocasiones sea necesario hacerlo. E1
niilo mejora sus hábitos a la par
que desarrolla la capacidad de
comprensión; si bien necesita prác-
ticas complementarias que le lle-
ven progresivamente a la aplica-
ción del hábito a situaciones cada
vez más complejas. Cuando en los
Cuestionarios Nacionales aparece
el epígrafe de hábitos en su aspec•
to operativo, social y mental, hay
que entender que se trata de de-
terminados ejercicios que, aplica-

dos en el estudio de las distintas
unidades, ]levan al dominio correc-
to de esta capacidad en la que re-
sido el valor formativo del sístema

escolar. No podemos soslayar el
problema diciendo que se trata de

aspectos evolutivos, aunque esto sea
cierto; hay que partir del principio
do que para ser aprendidos neceai-
tan practicarse.
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GLORALIZADAS.

Antes de entrar en la considera-
ci3n parcial y concreta de cada uno

de los aspectos que deben ser re-

corridos en la apllcación y reali•

zación de una unidad, es convenien•

te e^tablecer de antemano los pa•
sos o fases que con carácter gene•

ral abarca.

Deben establecerse objetivos en
forma progresiva para que la rea•
lización de una unidad no se vea
polarizada de forma predominante
haciz, un campo o sector único. Qui•
zá no sea necesario siquiera que
el maestro prevea por escríto ]as
metas o finalidades que perslgus
en cada unidad concreta; sin em-
bargc, esto no le liberará de situar
nin menten ]as metas a que con•
ducen las actividades. No se trata
de hacer una lista demasiado ex•
tensa, sino de tener claramente pla•
nificados los objetivos.

A lo largo de la historia de la
metodologta y dldáctica se han ex•
puesto diversos esquemas de realí•
zación de una unidad didáctíca o
lección. A partir de los estudíos de
Herbart, han proliferado estos es•
quemas sobre los pasos o etapas
formales en el desarrollo de las lec•
ciones. Sin embargo, conviene tener
en cuenta que el proceso seguido
en lr^ planificación prevía de un te•
ma, es precísamente el ínverso al
que debe seguirse en la enseñanza.



El maestro parte de una idea gene-
ral, de un tema, de un hecho, es
decir, de la comprensión especial o
generalízacián a la que pretende
conducir a sus alumnos; inmedia-
tamente debe pensar en la forma
de acceder a este hecho nuevo (pa-
ra el níño) a través de otra serie

de hechos y comprensiones íntima-

mente relacionados, que debe tratar

de presentar con gran riqueza y
variedad. Pero en la dinámica de

la realización de la unidad tiene
que apelar a una seríe de conceptos

que intervienen en la explanación
de los hechos que presente. Por

otra parte, la expresión de este
concepto requiere el uso de una
terminología, es decir, de una se-

rie de palabras especiales, con lo
cual se ve obligado, incluso, a pre-
venir los términos nuevos que pue-
de introducir. Mas si se limitara,
de esta forrna, a presentar el te-
ma, probablemente no ]ograrfa la
comprensión por parte de los ni-
ños, y de ahf la necesidad que tie-
ne de apelar a una serie de hechos
específicos que liamen la atención e

interés a los niños. ^Siguiendo este
proceso de planificación tiene que

desembocar en la identijicación de
un problema o situacián vital para

]os alumnos. Aquf aparece la nece-
sidad de referirse a hechos del

mundo ambiental del niño y poder
acceder a lo desconocido partiendo
de lo ya vivido y conocido. Iiasta

ahora nos hemos limitado a reco-
rrer las fases de planeamiento de
la unidad dídáctica, pero no olvi-

demos que este proceso es neta-
mente lógico y sólo posible para
una persona formada, instruida,
que desempeña el papel docente.

En el desarrollo de la unídad, el
proceso no puede ser 1ógico sino
psicológico, y por este motivo es

necesario invertir las fases de pla-
nificación para que puedan tornar-
se en metas sucesivas de enseíian-

za, es decir, que el problema am-
biental y vital es el punto de par-
tida para enlazar con una serie de
hechos especfficos, expresados con
una terminologfa prevista, y voca-
bulario selectivo que permita acce-

der a la descripcíón de conceptos,
los cuales a su vez lleven a que el

niño penetre en las comprensiones
relacionadas de los hechos y des-
emboque en la comprensión espe-
cial del tema.

Con las premisas anteriores, ya
es posible al maestro establecer un

plan concreto para la realización

de la unídad dídáctica correspon-
diente a los cursos que impiican la
globalización.

3. ASPECTOS EN QUE PUEDE CONCRETAR-

SF, LA UNIDAD DIDÁCTICA GLOBALI-

ZADA.

El desarrollo de una unídad di-
dáctica, de este tipo, se desenvuel-
ve gracias a una planificación per-
fecta no sólo del tema, sino de cuan-
to debe rodear y ambientar a los
alumnos a Io largo de la realiza-
ción de la unidad.

El maestro debe entender que la
unidad didáctíca es un verdadero
proceso. Lleva consigo actividades
sugeridas en el propio desarrollo;
ni siquiera aquf puede terminar la
inquietud del maestro, puesto que
la forma de dar culminación a la
unidad se deriva del modo en que
se ha desarrollado progresivamen•
te. Incluso debe realizar una valo-
ración adecuada de la eficacia di-
dáctica de su tarea.

a) Fsbozo y signijicación del tema.

El esfuerzo inícíal, dentro de la
pauta o esquema, a que hemos alu-
dido, deberá dirigirse a considerar
los aspectos en los que se debe
hacer hincapié, y tambíén la exten-
sión que va a dar a cada uno de
los asuntos dentro de la unidad;
prevenir, aunque sea de un modo
convencional, la lista de problemas,
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preguntas, posibles consideraciones
y un bosquejo de los principales
aspectos que piensa relacionar. En-
tonces debe establecer las relacio-
nes, es decir, el nivel de compren-
sión, y planificarlas en función de
las actitudes y los hábitos que vea
como posibles en el curso o etapa
escolar en que desarrolle la uni-
dad. No puede dejar al azar la
elección de los recursos, a que ten-
ga que apelar para el desarrollo,
y sobre todo meditar y prever la
forma en que pueda desarrollar
las actividades de los niños.

b) Actividades que a y u d a n al
maestro al iniciar la unidad di-
dáctica.

El maestro ha de valerse de una
serie de actividades que de forma
intencionada y significativa le per-
mitan explorar el interés de los
alumnos y facilitar el desarrollo del
tema. Por ejemplo, una determina-
da unidad le sugerirá la necesidad
de ambientar la sala de clases con
determinados objetos reales, table-
ros de avisos, libros y cuanto con-
tribuye a motivar y crear el clima
adecuado para hacer que la uni-
dad sea intensamente vivida. Otro
aspecto puede abarcar la selección
de algunas lecturas breves que am-
bienten a los niños y permitan ex-
plorar los conocimientos previos
que poseen. Dentro de la previsión
también deben incluirse determi-
nadas representaciones dramáticas,

excursiones, visitas, etc., y en fin
la previsión del material de paso de
medios audiovisuales, diapositivas,
grabaciones, pelfculas, etc.

c) Actividades sugeridas en el des-
arrollo de Za unidad.

Una vez que el maestro ha rea-
lizado con los niños una serie de
actividades introductorias, se ve en
la necesidad de recorrer el proce-
so que le permita la explanación
completa de la unidad.

1. Ya hemos aludido a la fase
de lecturas de exploración, pero en
el desarrollo conviene auxiliarse de
nuevas lecturas, entre las que des-
tacan las incluidas en el texto del
alumno que desarrolla este sector
de conocimientos.

2. Hay que presentar a los niños
gráficos, láminas, etc., y hacer que
vayan seguidas de comentarios y
discusión entre ellos, siempre bajo
la dirección del Maestro.

3. Es conveniente una Pase de
práctica, insistiendo y revisando
las aspectos más difíciles. A esta
etapa debe ligarse la realización
de trabajos manuales, dibujos, can-
to, dramatízación, etc.

4. Un complemento necesario es-
tá en que los alumnos observen, es-
cuchen y aprecien, el material que
se les presente, con un espíritu
crítico, para que saquen, alguna
conclusión personal, que deberán
anotar en sus cuadernos.

5. Aprovechar algún tipo de ac-

tividad, en torno al tema, para en-
sayar nuevas formas de hacer las
cosas y trabajar en grupo. Esta
tarea será asigrlada por el Maestro
en orden a las preferencias que
tengan Ios niñas y a la convenien-
cia de insistir en puntos concretos.

La culminación de la unidad se
realiza mediante resúmenes y re-
pasos, haciendo que cada niño per-
ciba claramente la totalidad de su
trabajo en torno a la unidad.

El Maestro, anotando cuantas
observaciones le parezcan más ín-
teresantes, puede enriquecer su Pi-
chero, para una elaboración más
rica y más perfecta didácticamen-
te. Gracias a esta tarea la presen-
tación de la unidad en años suce-
sivos será más completa y ade-
cuada.
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lecciones con microscopio

- DIATOMEA5 MA ►RINAS

una vegetación de ensueño

I) las algas

RECOLECCION DEL MATERIAL

En los sitios húmedos y umbrfos aparecen cubíer-
tas de verdín las paredes, árboles y rocas. Rasque-
mos un poquito con una navaja y pongámoslo en un
tubito hasta el momento de su observación.

Recojamos en otro tubo, con un poco de agua, hi-
lillos verdosos de la «baburrina» de charcas, pilanes

o ríos.
Por último, raspemos y guardemos, en un tubo

aparte, las rnanchas pardas, las costras verdosas

que flotan en el agua y las sustancias viscosas que

hay en los objetos sumergidos.

Los que viven a la orilla del mar pueden recoger
en éste abundante material para sus observaciones.

MATERIAL

Además del corriente en estas lecciones y el que
hemas recolectado, necesitamos:

Tintura de yodo y violeta de metilo, (Podernos ob-
tenerlo disolviendo en agua un poquito de lápiz-
tinta. )

MODO DE HACER LAS PREPARACIONES

Primera.-Tomemos un poquito del verdín, diluyá-
moslo en agua y pongamos una gotita en el porta.

Segunda.-Poner en otro porta filamentos de la
«baburrina» con agua.

Tercera.-Colocaremos el material del último tubo
de nuestra recolección en un platillo con agua, y lo
tendremos expuesto a la luz fuerte, pero sin que lo
dé el sol, de 24 a 48 horas. A1 cabo de ese tiempo
barreremos con un pincel la superficie del agua po-
niéndolo en el porta.

OBSERVACION MICROSCOPICA

Enfocada la primera preparación vemos el campo
microscópico lleno de esferitas verdes. Esas esferi-
tas son unas algas unicelulares llamadas «Pleuroco-
cos». Miradas con más aumentos (nosotros usamos

el microscopio escolar «Roan DCL-3, que alcanza has-
ta 750), vemos que cada esferita tiene una mancha
verde, el cloroplasto, y un núcleo brillante. Algunos
pleurococos están dívididos en dos, tres o cuatro
partes por medio de unos tabiques. Cada una de
esas partes dará lugar a un pleurococo indepen-

diente.
Pongamas una gotita de yodo entre las dos lámi-

nas y miremos de nuevo. ^Qué son esos granitos que
se han teñido de un morado oscuro? Es el almidón
que los claroplastas han sintetizado mediante la fun-
ción clorofílica.

Coloquemos ahora la segunda preparación. ^No es
maravilloso lo que se ve? (Conviene mirarla primero
con unos cien aumentos y después con un aumento
mayor, para poder apreciar otros detalles). En ella
destacan unas cintas largas, muy largas. Algunas es-
tán recarridas en toda su longitud por una o más
cintas verdes, más estrechas, arrolladas como un ti-
rabuzón. Son los cloroplostos. De trecho en trecho,
tabiques transversales van dividiendo a la cinta en
trozos iguales. Cada trozo es una célula. Estas algas
se llaman «Espirogiras» y se reproducen por huevos
que se forman al unirse dos células, de filamentos
que estén paralelos, por prolongaciones de sus pro-
toplasmas. (Puede contemplarse este curioso fenó-
meno sila observación se hace a principio de verano
y de nocheJ

En la misma preparación vemos otras cintas for-
madas por una sucesión de células que tienen, cada
una, dos masas verdosas en su protoplasma. Estas
algas se llaman «Zignemas».

Es muy corriente que, al examinar las algas, vea-
mos moverse entre ellas distintos protozoos llamán-
donos la tención principalmente algo que salta del
alga al agua y viceversa. Enfocándolo conveniente-
mente veremos que se trata de curiosas vorticelas
que estiran y encogen con rapidez su pedúnculo arro-
llado en espiral, como ya dijimos en otra lección (1).

(1) Véase «Los invisibles habitantes del a;ua», pu-
blicado en el número 68 de VIDA ESCOLAR.
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son las que sintetizan el 90 por 100 de la materia
orgánica. La mayor parte son flotantes y forman el
plancton del que se alimentan los animales del mar.
Abundan muchas clases de diatomeas que, al igual
que las de agua dulce, tienen las valvas constituidas
por un esqueleto de silice con preciosos dibujos. Es-
tos esqueletos se depositan en el fondo formando el
cieno de diatomeas.

Entre las algas gigantes del mar están las lechu-
gas de mar de color verde, y los fucos, laminarias y
correas que son pardas, lo mismo que los sargazos
o uvas de mar. Hay también algas rojas y azules.

UTILIPAD DE LAS ALGA^

Pt,EUxococos

Por TOMAS CALLEJA GUIJARRO
Mnestro Alxaional • Madrid

Para aprec.iar mejor algunos detalles nosotros pu-
simas a continuación una gotita de violeta de me-
tilo. Con ella los cloroplastos toman un color mo-
rado y el resto de la célula se tiñe de rosa claro.

Pongamos, finalmente, la tercera preparación. En-
tre los distintos tipos de algas que contiene no tar-
dar^ en llamarnos la atención (quizás lo hayamos
visto mejor en la preparación anterior) unos bichitos
que se mueven con un largo latiguillo. Son las a Eugle-
nas», mitad anima.les, mitad algas dotadas de cloro-
fila. Pero sobre todo nos sorprenderán unas diminu-
tas barquichuelas que surcan el agua con rapidez,
ora avanzando, ora retrocediendo, tan pronto girando
como deteniéndose para emprender nuevamenta la
marcha. Aunque parezca lo contrario, no son anima-
les sino plantas. Se trat.a de unas algas curiosísimas
llamadas diatomeas, de color más o menos pardo 0
dorado, porque tienen i.ma sustancia que enmascara
la clorofila. La diatomea que estamos contemplando
se llama «Navicula». Tiene, como todas las de su es-
pecie, dos valvas que pueden abrirse y cerrarse coino
una caja y su tapa. Pero sigamos viendo. ^Qué pasa
con aquella cuyas valvas tiran uno de otra con de-
sesperados esfuerzos? No tardando muc,ho veremos
que se separan las dos para hacer vida independien-
te, regenerando la valva q^xe les falta. De este modo
tm^^, diatomea ha dado origen a dos diatomeas hijas.

:IDEAS PARA EL ES'TUDIO

Las algas son vegetales con clorofila, que no tie•
nen ni raíz, ni tallo, ni hojas, ni flores, ní frutos, sino
sólo un cuerpo liamado talo. Viven en el agua o en
sitios htímedos, y se reproducen por simple división,
como hemos visto en la diatomea, por esporas o
uniéndose dos células, como viinos en la nEspirogira».
Unas tienen una sola célula y otros son pluricelula-
res. En el mar viven las algas en cantidades ingen-
tes, tanto las microscópicas como las gigantes. Ellas

Las algas alimentan, como ya hemos dicho, a to-
dos los animales que viven en el agua; pero además
las algas marinas tienen muchas aplicaciones :

La harina de diatomeas, llamada trípoli, sirve para
pulir, para fabricar dinamita, eto,

De los fucos, lechugas de mar, sar^azos, etc., se
extraen muchos próductos inddstriales como el bro-
mo, ei yodo, el agar que se emplea en los laborato-
rios, en las pelfculas cinematográficas, etc., el ácido
algínico, que se utiliza en la industria de los tejidos,
jabones, perfumes, cremas de dientes, Pibras sintétí-
cas, etc. Hay algas que se emplean también en la
alimentación humana para hacer el pan de algas, azú-
car, helados, chocoIates, postres, ete.

C^ran importancia tienen también para fabricar
piensos para los ganados y como abonos, utilizán-
dose para estas cosas, principalmente, las algas muer-
tas que arrojan las olas a la costa.

EJERCICIOS DE APLICACION

Redacción sobre las algas díbujando algunas de
las observadas por el microscopio.

Problema. - El mar arroja a las costas gallegas
unas 100.000 toneladas de algas muertas al año. Si
tienen 0,5 por 100 de nitrógeno, 1 por 100 de potasio
y 0,1 por 100 de ácido fosfórico, Lqué cantidad de és-
tos suministrarían a las tierras si se empleasen to-
talmente como abono?

ALGAS DE AGUA DULCF.
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Por JUVENAL DE VEGA Y RELEA

Dircetor de la Campaña Nacional de
Altabetizaclón y Promocibn Cultueal de

Adultos

páginas dedicadas a escuelas especiales de alfabetización y promoción cultural de adultos

1

CONTINUACION DE LAS ORIENTACIONES SOBRE

ALFABETIZACION

Desarrollo cronometrado de una sesibn a base lle
las orientaciones publicadas en los dos números an-
teriores de VIDA ESCOLAR.

A) En la prlmera de las tres etapas indicadas de
cuarenta días, la sesión se desarrollará así:

b) Escritura de copia del texto lefdo: veinte mi-
nutos
c) ^Copia de un bleve vocabulario de palabras de

dudosa ortografía ,y dictado sobre ellas a continua-
cíón: veintc minutos.

d} Descanso: cinco minutos.
e) Lectura silenciosa y resumen oral o escrito de

su contenido: veinte minutos,
f) En días alternos, resumen por escrito de lcctu-

ras hechas en casa o explicación y composición de
documentos usuales: quince minutos.

C) En la tercera etapa, de quince días.

a) Se desarrollará la clase como queda indicada
para la etapa anterior.

b) El tiempo señalado para e] apartado f) d^ di•
cha segunda etapa se distribuirá semanalmente, de-
dícando dos días a resúmenes de lecturas; otros dos
a redaccibn de documentos, y otros dos a mane,jos de.
]ibros y diccionarios, lectura de «Alba» y otros pe-
riódicos, etc.

D) Desde los primcros momcntos de estas tarr;ts
contra el analfabetismo, y cada vez con miss inten-
sidad a lo largo de ellas, se tendrá presente que la
estricta enseñanza de la ]ectura y de la escritura es
sólo una parte de la total formación del hombre a
que aspiramos.

Así, en las tres etapas, después de los cien minutos
de alfabetización, se invertirán diariamentc los veinte
últimos mú^utos (en total, dos horas cada día) alter-
nativamente: unos días (por ejemplu, ]unes, miérco•
les y viernes) al estudio de la expresión numérica
{es decir, de esa forma especial de lenguaje que re-
presenta exclusivamente la cantidad y opera con clla),
hasta lograr el dominio de nuestro sistema de nume-
ración de las cuatro operaciones aritméticas funda-
mentales y de las fórmulas más prácticas y rápidas
parn resolver los pequeños problemas relacionados
con las ocupaciones habituales de la localidad, y los
otros días (martes, jueves y sábados) a la forma-
ción religiosa, patriótica, humana, política y social,
etcétera, para lo que se han distribuido a todas las
provincias electrófonos con sendas colecciones de
cincuenta y dos ]ecciones grabadas en discos. Esas
lecciones están destinadas a que las sigan los alum•
nos y a gue seguidamente sean comcntadas y amplia•
das por el maestro.

II

UNA TAREA ESPECIAL DE LOS MAESTROS TU-
TORES: LA PROMOCION DE ALFABETIZADORES

AUXILIARES

l. Dos cosas slrven de fundamento a este apartado:

a) Una, la excelente labor que, en general, vienen
realizando los maestros tutores para el mejor desarro-
llo de nuestra Campaña Nacional de Alfabetización
y Promoción Cultural dc Adultos a nivel local, y,
consiguientemente, la confianza que nos inspiran para
actuaciones sucesivas.

b) Otra, la necesidad de reclutar y utilizar el ma-
yor número posible de alfabetizadores auxiliares que
atiendan a todos los casos de analfabetismo a que
nuestras escuelas regulares de alfabetización de adul-
tos, servidas por la plantilla nacional de 5.000 maes-
tros, no puedan atender, por razones de edad, clase
de trabajo, aislamiento, problemas hogareños, falta
de motivaciones, etc., de los alumnos.

En relación con esto último, varias veces hemos alu-
dido a la importancia que la movilización de alfabe-
tizadores auxiliares ha tenido en Campañas de tanta
resonancia como ]a de Venezuela (con sus 34.000 alfa•
betizadores voluntarios, «legionarios de la alfabetiza-
ción») y la de Cuba (con sus 120.000 alfabetizadores
populares «brigadistas»),

mos cursos de 1a escuela primaria y entre adultos
(jóvenes estudiantes de ense,ñanzas medias, norma-
les, técnicas y universitarias; de Acción Católica, de
Sección Fernenina, de ]a Organizacián de Juventu-
des, amas de casa, empleadas de empresas laba
rales, personas cultas en general, etc.); y, en todo
caso, como previene la Resolución de la Dirección
General de Ensefianza Primaria de fecha 22 de ene-
ro de 1965 («B, 0. del Estadoa de 4 de febrero),faci-
litándoles la orientación técnica precisa y el mate.rial
de alfabetización necesario.

a) Conversación sugeridora de la palabra o pala-
bras generadoras que hayan de analizarse fonética-
mente: cinco minutos.

b) Análisis fonético de la palabra propuesta, des-
cubriendo y destacando en primer lugar sílabas y,
por último, letras: diez minutos,

c) Escritura de los elementos gráficos correspan•
dierttes por separado y formando la palabra analiza•
da: diez minutos.

d) Identificación y lectura de las letras, sílabas y
palabras estudiadas en textos dados y con cajas tipo-
gráficas {1), componiendo con los elementos de és-
tas la palabra y las sflabas objetc de la sesión: qain-
ce minutos.

e) Descanso: cinco minutos.
f) Estudio y escritura de combinaciones de pala-

bras y frases que puedan companerse con las letras
descubiertas y las anteriormcnie conocidas: vcinte
minutos.

g) Ejercicios de lectura, identificación y composi-
ción de esas palabras y frases: quince minutos.

h) Escritura caligráfica de las letras, palnbrns y
frases encontradas: veinte minutos,

B) En la segunda etapa de velnte días,

a) Lectura oral, explicada y comentada por el
maestro y por los alumnos en la forma antes indica-
da: veinte minutos,

(1) Estas cajas tipográficas se han enviado a to•
das las provincias.

2. Importa, antes de segulr adelante, plantear y re•
solver estas cuestiones:

a) ^Quién puede ser alfabetizador auxiliar? A la
que contestamos: toda persona culta, académicamen-
te titulada o no titulada, que desee colaborar en nues-
tra Campaña (enseñando a leer y escribir a los que
no saben) y que ofrezcan un mínimo de garantías
para hacerlo.

b) ^A qué sector de analfabetos adultos se dirige
principalmente la actividad de esos alfabetizadores
auxiliares? A aquel sector formado por personas del
grupo familiar, amical, laboral, de vecindad, etc., del
alfabetizador que, por razones atendibles, no puedan
asistir a las clases regulares de. alfabetización.

c) iDÓnde reclutar y cómo preparar a esos alfa-
betizadores auxiliares? La experiencia de otros paí-
ses nos enseña que puede,n reclutarse esas colabo-
raciones personales entre alumnos de ]os dos últi-

3. Concretamente, a base de lo expuesto, los maes-
tros tutores pueden realizar fundamentalmente la
slguiente labor:

a) Convertir la respectiva escuela en centro re-
clutador de alfabetizadores auxiliares, bajo la deno-
minación de «Cruzados de la alfabetización de adul-
tos,,.
b) Organizar a esos cruzados en dos secciones:

escolar y adulta, cada una de ellas con su presidente
y secretario.

c) Constituir dentro de la totalidad de esos «cru-
zadosp en cada una de las dos secciones: equipos, por
ejemplo, de cinco, uno de ellos subjefe, que se distri•
buyan zonas de ]a localidad para actuar.

d) Encomendar a cada equipo dos funciones: una,
]ocalizar analfabetos adultos; otra, tratar de alfabe-
tizarlos en la forma, lugar y horas más cómodas
para los iletrados, recibiendo esos alfabetizadores de]
maestro tutor ]as orientaciones precisas para el me-
jor cumplimiento de la tarea alfabetizadora.

e) Estar en contacto con la Inspección para po-
ner en marcha esa organización y a los efectos com•
probatorios de ]a Resolución antes indicada.

f) Celebrar con los alfabetizadores auxiliares de
las dos secciones, por separado, reuniones periódicas,
al principio más frecuentes, después más espaciadas,
para pmgramación concreta de tareas, cambio de ex-
periencias, etc.

g) Invitar a los directores de otros centros esco-
lares primarios para que creen organízaciones del
mismo tipo en la propia escuela, y promover con
todas ellas una «federación local de cruzados de la
alfabetización de adultos», con todos Ios detalles que
la propia inic'rativa pueda sugerirles.

4. Podr•fa ser una bella meta y coronaclón de las ac^

Nvidades de estos «cruzadosa su partlcipación en
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la fiesta que se orgat>;ce cuando el analfabetismo
de adultos haya sido extinguido er► la respectiva
localldad.

III

COMENTARIOS Y NOTICIARIO DE LA CAMPAtqA

1. Los televisores.

Cuando estas noticias vayan a nuestros lectores
habrán llegado ya a todas las provincias los televi-
sores enviados por la Campaira a las Inspecciones
Provinciales de Enseñanza Primaria para su distri-
bución en los lugares en qúé se corisidere que son
más necesarios. Conve.ndrá que las Inspecciones es-
tudien la mejor utilización de esos receptores, cons-
tituyendo en torno a ellos, con los adultos de nues-
tras escuelas, organizaciones como los llamados tele-
clubs, que sirvc,n para la atracción de nuevos alumnos
a clase y para contribuir, mediante las glosas y am-
pliaciones adecuadas, a la difusión y actualización
de la cuttura, que es el objctivo de la educación con-
tinua y popular de adultos.

2. El programa nacional de formacióu profesional
obrera.

La Dirección de la Campaña Nacional de Alfabcti-
zación y Promoción Cultural de Adultos está al habla

con la gerencia del indicado programa y, de acuerdo
con las conversaciones sostenidas, se recomienda a
las Inspecciones Provinciales de Enseñanza Primaria
que se pongan en relación con los representantes pro.
vinciales de dicha gerencia, a fin de relacionar todo
lo posible los equipos fijos y móviles de la misma
con nuestras clases de adultos alfabetizados y de
procurar, para la admisión de alumnos en los cursos
de dichos equipos, la exigencia inexcusable de la al-
fabetización previa, y con eso la preferencia de los
que posean el certificado de estudios primarios so•
hre los que no lo tienen, estando únicamente alfabe-
tizados.

3. Clases especiales.

Rogamos a los inspectores y maestros que divul-
guen, especialmente entre la población adulta que no
pueda asistir a las clases regulares, que Radio Na-
cional de España en Madrid, en su tercer programa,
hace una emisión diaria de treinta minutos, destina-
da principalmente a or•ientar la preparación para el
certificado de estudios primarios y a la educación
popular de adultos. Que Radio ECCA, de Las Palmas.
y Radio Montilla, de Córdoba, se dedican diariamen-
te a la misma tarea, incluyendo la alfabetización di-
recta, y que la Comisaría de Extensión Cultural (Mi-
nisterio de Educación Nacional, Alcalá, 34, Madrid)
realiza unos cursos por correspondencia dedicados a
la prornoción cultural cíe adultos.
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Bote aluminio pastillas
de calcio efervescentes

Por JAVIER LAGAR MARIN
Meestro Nacionsl. Msyáns-Manress

Goma Tintero Tapón roscado

mechero de alcohol

Para multitud de prácticas en diversas lecciones
de física y química, aun las más elementales, como
«ver» subir el termómetro, «ver» la ebullición del
agua, hacer disoluciones en caliente, «ver» fusión de
metales o metaloides, análisis de minerales por el
calor, doblar tubos de vidrio, etc., etc., se precisa
una pequeña fuente de calor que sea eficaz, limpia
y segura y de disposición inmediata.

Para ello nada mejor que el simple mechero de
alcohol tipo laboratorio. No es un material caro ni
difícil de adquirir, pero itiene tantos alicientcs el
construirlo en la misma cscuela por los mismos ni•
ños!

El sencillo laboratario de química de toda escue-
la, aunque sca pequcña, pucde empe^ar por este
aparato insustituible, sencíllísimo y de ^ma ulilidad
asombrosa.

Todos los maicriales necesarios los pueden Ilevar
los niños fácilmente. Se precisa: un tintero, más
bien grande, de poca altura y gran base, con su ta,
pón roscado. ( Son adecuados los de tinta especial
para estílográficas.) Un bote cilíndricos de alumi•
nio vacío de medida proporcionada al tintero (son
apropiadus los de comprimidos de calcio eferves-
centes tan populares) y un trozo de hojalata pequcño.

Se empezará por haccr un agujcru grandc en el
iapón del tintero y agrandarlo después con una lima
redonda, hasta dejarlo a la medida cxterior del bote
de aluminio. Conviene quede a,justado, pero suelto
sin dificultad de movimiento. El matcrial del tapón
roscado dcl tintero es dc bakelita, plástico o simil^u•
y de sencilla manipulación para taladrar, limar o
cortar.

Del trozo de hojalata cortaremos un disco a la
medida de la boca del tintero y haccmos unos cor-
tes como indica el dibujo, que al doblarlos dejarán
sus pestañas que, introducidas dentro del tintcro,
impedirán su desplazamiento. En el ccntro dcl discu
de lata haremos una perforación cilíndrica por me-
dio de un punzón golpeándole sobre un trozo de
madera puesta al hilo, y en ese agujero pondremos
a presión fuerte un tubito que podemos fabricar
también con la misma lata arrollándola sobre un
lápiz fino. No es necesario soldar el tubito al disco
si entra ajustado, pero si se tiene soldador eléctrico,
es sencillo ponerle unas gotitas de estaño, que le
darán más solídez. Encima del disco de lata puede
ponerse una arandela de goma, que al sujetar el bote
de aluminio sobre ella y presionar con el tapón ros-
cado, hará un cierre hermético para evitar la eva-
poración del alcuhol cuando no se usa.

La mecha pueden hacerla los niños, con varios hi-
los de algodón retorciéndolos hasta hacer el grueso
adecuado. Conviene entre justa en el tubito, pero no
fuerte.

Con el dibu jo a la vista no hay dificultad de nin-
guna clase.

gradilla para tubos de ensayo

Está demostrado sin la rnenor duda, que el niño
pequeño que empieza a escribir pronto y bien, es el
que posee, entre otras cosas, una buena COORDI-
NACION MOTORA de los músculos de la mano.

Para facilitar la posesión de esa coordinación e
incluso acrecentarla, se han ensayado multitud de
procedimientos. El doblado de alambres delgados
con la mano o con herramientas es uno de ellos, y
con un éxito sorprendente.

El trabajo quc vamos a realizar hoy, parte de esa
finalidad, si bien no serán niños pequeños los que
los realicen, sino de diez años en adelante, y con la
ilusión de hacer otro aparato de uso en la escuela
y que formará parte del pequeño laboratorio esco-
lar de química.

Como es norma habitual en todos estos trabajos,
se realizarán por niños distribuidos por equipos se-
gún aptitudes y preferencias, en las que se respe-
tará siempre la voluntariedad.

Se empezará por una clase de dibujo, en la que a
escala natural se dibujarán los laterales, y los di-
versos pisos de la gradilla.

Se precisan como materiales unos cuantos metros
(los niños mismos han de saber calcularlos) de
alambre de hierro galvanizado de 2 a 3 mm. de grue-
so y quc sca blando. También puede usarse y con
mejor resultado el alambre recubierto de plástico
de tender rupa que no sea muy grueso.

Para atar lus pisos y laterales sc usará alambre
muy fino de hierro galvanizado de 0,5 mm., colo-
cando muy bien las vueltas buscando la simetría.
El alambre rccubierto de plástico puede hacerse de
varios colores, sobre todo los pisos y el efecto es
artístico y sorprendentc. El alambrito fino ha de
ser galvanizado forzosamente para que si se moja
nu lo ataquc la corrosión.
Es un trabajo de paciencia grande y puede resul-

tar una obra perfecta con poco empeño que se pon-
ga en ello.
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lntención.-Adelantamos que pre-
tendemos hacer la simple explana•
ción de una experiencia. No hemos
pensado en descubrir con este tra-
bajo nada excepcional. Pero esta-
mos convencidos de que se hace
cada vez más necesaria la interco•
municación de experiencias también
en el aspecto pedagógico.

Motivación. - La organización y
sistema, seguidos de ordinario en
la realización de los Centros de Ca
laboración, ha dado sin duda al•
guna estimables resultados. Mas la
ejecución de nuevas normas didác-
2icas -reclamadas por ejemplo en
la aplicación de los nuevos cues-
tionarios- eúgen la mutación, el
radical giro en la actitud de la es•
cuela y precisan de una incorpora•
ción sin trabas del Magisterio a
•estas innovaciones.

Pensamos en primer lugar que
había que elegir bien y dosificar
convenientemente el asunto o ma•
teria de estudio. Y anticipadamen•
te a la convocatoria del Centro de
^Colaboración fijar la atención y el
trabajo de los participantes duran-
te un período de tiempo previo a
la reunión, no olvidando tampoco
aquél de que justamente íbamos
.a disponer al celebrarse ésta.

Elegimos -dentro de los propues-
^tos por el C. E. D. 0. D. E. P.- un
tema central de la reunión del Cen•
tro que debería tender a aglutinar
ideas, opiniones y sugerencias. A
^obtener la creación de algo así ca
mo una nueva conciencia con cri-
terios saludables en el enfoque de
las cuestiones con una cierta dosis
de meditación que luego se tradu•
cirfa en contrastación ,y diálogo.

Otros temas (didáctica de una
•disciplina, organización escoiar) y
realizaciones (lecciones prácticas),
deberían guardar cierta relación
^con el tema central y servirlan de
^contrapunto y complemento al fin
;propuesto.

una experiencia en los centros de colaboración pedagógica

Se hizo necesario, pues, señalar
con nitidez, por un lado, el proceso
de trabajo previo a la reunión, y
por atro, el desarrollo de ia reunión,
sometida a un horario exiguo y que
habría de ser concertado.

Quisimos luchar contra la posi-
bilidad de que la acción de] Centro
de Colaboración no se prolongara
mucho más allá del agradable en-
cuentro del inspector con los maes•
tros de su zona. Concebimos la
coyuntura de la reunión, no sólo
como ocasión receptiva, sino activa
y protagonizadora para la totalidad
de los participantes.

0ójetivos,-Pretendimos al pro-
yectar las reuniones, darles distinto
calor y color, para obtener resul•
tados más acomodados a nuestra
pretensión. Indicir en suma, sobre
alguno de los siguientes objetivos:

- Mayor sugestividad y estímulo.
- Más vivencia de la reunión por

parte de los asistentes.
- Colaboración más intensa en•

tre todos.
- Diálogo más fácil y menos

improvisado.
- Soluciones menos dictadas que

partieran, a ser posible, de
abajo a arriba.

- Tiempo mejor aprovechado
dentro de un orden.

- Programa variado con el eje
del tema principal.

desarrollar tema concreto (Fueron
citadas también los de otros dos
Centros que, bajo la orientaeión
del inspector, funcionaban en la
zona, al objeto de enriquecer con
mayor amplitud colaboradora el
temario a proponer.)

Se eligió el tema central, de
entre los p r o p u e s t a s por el
C. E. D. 0. D. E. P. Concretamente
el así enunciado: «Aspecto formal
básico y realista de ]os nuevos
Cuestionarios». El inspector había
cxpuesto su idea sobre lo que que-
rfa obtener del Centro y todos con•
vinieron en que la mejor forma de
romper la reserva de afrontar la
tarea cxigida por los nuevos cucs-
tionarios, sería un adentramiento
personal en su problemática. Dicho
tema central se convino hacerlo co•
mún a los tres centros al]{ repre-
sentados.

A continuación el inspector apun•
tó determinados aspectos que de•
berían ser materia de estudio, al•
gunas ideas que convendría tener
en cuenta y aquellos conceptos que
sería bueno desterrar en la aplica•
ción de los Cuestionarios. Pidib ]a
opinión y la aportación de ideas,
a los reunidos, en igual línea, Ex•
pusieron sus criterios, y se esbozó
un proyecto del programa de la
reunión del Centro. Se convino que
una semana más tarde deberían
traer cada uno sus aportaciones al
tema, pensadas y estudiadas, pero
de forma que pudieran ser resu-
midas o expresadas en muy pocas
palabras. Con esto termina la pri•
mera entrevista o consejillo.

Ocho días después el inspector y
los directivos del Centro volvían a
reunirse. Pronto se vio que eran
abundantes las aportaciones. Se
trataba desde el principio de no
desbordarse en excesivos puntos o
items que pudieran desconcertar o
restar densidad al propósito. Se
discutió y fueron desechándose los

puntos de estudio poco definidos,
poco removedores y los reiterati-
vos. Para ajustar mejor el tema-
rio, se concluyó que convenía divi-
dir el tcma propuesto en dos par•
tes. Cada una de estas partes se
trataría v desarrollaría en dos re•
uniones sucesivas de los centros.
La primera sc referiría tan sólo a:

Aspecto forrnai de los rruevos
Cuestionarios Nacionales, que se
refería a la estructura y modo de
enfoque de los mismos. La segun-
da, «Aspecto básico y realista»,
quedaría como tema central a tra•
tar en la siguiente convocatoria de
los Centros.

PLAN A Izr:ALtznR.-Se elaboró un
plan a realizar en la forma que se a)
indica:

a) Forrrrulación del índice te• 6)

mático.

He aquí el contenido del mismo
que se envió a todos los maeslros c)

adscritos a los Centros : d)
e)

ASPECTO FORMAL DE LOS NUE•
VOS CUESTIONARIOS

NACIONALES

Puntos a desarrollar.

1" Neccsidad de los nuevos cues-
tionarios.
a) Desarrollo de la ciencia.
b) Cambios socio•económicos.

Etcétera.

2° Dosificación de materias esco•
lares.
a) Su adaptación a la menta•

lidad y desarrollo psicoló-
gico del niño.

b) La viabilidad de su desa-

4.° Enseñanza activa.
a) Sugerencias para una ma-

yor actividad de las ensc-
ñanzas.

5 " Experiencias.
6.° Adquisición de conocimientos.

a) A través de una realidad
basada en una experieneia.

7.° Precisión de conceptos y liber-
tad de acción didáctica para el
maestro.
a) Necesidad de aprovechar

debidamente esta coyuntu-
ra de acción.

8.° Ideas a desterrar en el aspecto
formal de los nuevas cuestio-
narios.

Frialdad en la adquisición
de los canocimientos.
Exccsiva facilidad en la
presentación de los mismos
al alumno.

Memorismo.
Monotonía didáctica.
Inactividad física y mental
del escolar.

}) Ausencia de la realidad con-
cre[a de la escuela y de los
intereses infantiles.

9." Ideas que se deben tener pre-
sentes en el aspecto formal de
los nuevos cuestionarios.
a) Profundidad de los conoci-

mientos y necesidad de que
éstos sean vividos por el
alumno.

b) Necesidad de la observa•
ción, la experimentación y
la actividad.

c) Ilusión y sugestividad de la
tarea escolar.

d J Necesidad del guión, como
punto de partida.

e) Cumplimiento racional del

CoNCCUS16N: Que los reunidos se
convencieran --con s u s propias
aportaciones- de la posibilidad de
a}rontar las nuevas tendencias pre•
conizadas como una exigencia del
momento.

Ordenación preparatoria, - Con
unos dos meses de antelación a la
fecha fijada para la reunión el
inspector convocb a los directivos
del Centro de Colaboración: pre-
sidente, coordinador, secretario y
algún maestro al que se encargó
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rrollo en ]a labor ordina-
ria docente.

programa (no como acumu-
lación exhaustiva).

3` Contenido de los nuevos cues- }) Utilización al máximo de
tionarios. los nuevos medios didácti-
a) El pase desde la realidad

a las nociones.
cos de que están siendo do•
tadas las escuelas.
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Por ANTONIO ZOIDO DIAZ

Inspector provinctal de Enseñenza
Primaria. Bedajoz

OPINIONES Y SUGERENCIAS
(Explanaciones resumidas)

P u n t o 1." Presentada p o r e I
maestro ............................... .... .......................

Punto 2" Presentada por el
maestro .... .................................................. ....

P u n t o 3" Presentada p o r e 1
maestro ............................................................

P u n t o 4 ^ Presentada p o r e]
maestro ............................................................

P u n t o 5" Presentada p o r e 1
maes tro .................. ................. ..... .................

P u n t o 6.° Presentada p o r e I
maes tro ...........................................................

P u n t o 7.° Presentada p o r e l
maes tro ...... ........... .............................. ..........

P u n t o S° Presentada p o r e t
maestro ...... ......... .........................................

P u n t o 9.° Presentada p o r c 1
maestro ............................................................
OPINIONF.S Y SUCERENCIAS LIBREMENTE

PRESENTADAS

Fecha : ..........................................
E1 director de Grupo o Agr. escolar

b) Remisión del mismo e ins•
trucciones.-Se remitió este índice
en plazo de ocho días a los direc•
tivos de Grupos y Agrupaciones es•
colares, acompañado de circular,
exponiendo el propósito y la nece•
sidad de que todos los maestros
de cada Agrupación participaran
en su estudio. Se les insistfa en
que se reunieran cuantas veces lo
precisaran y lo devo]vieran diez
días antes de la fecha fijada para
la convocatoria del Centro. Debe•
rían explanar por último las apor•
taciones personales seleceionadas
entre ellos a los puntos dados o las
sugerencias libres -aceptadas todo
ello después de su discusión y es•
tudio- y plasmarlas en un máxirno
de dos o tres cuartillas a doble es•
pacio. En el momento de la reunión
general del Centro, se sefialarfan
por la mesa directiva los escritos
seleccionados para que sus presen•
tadores pudieran sostener sus bre-
ves tesis ante el pleno. Todos los



autores de estas cuartillas deberían
estar dispuestos a ello. Y todos -se
les recordaba en las comunicacio-
nes- por haber tocado y estudia-
do los diversos puntos, podrían ac-
tuar, si fuera preciso en el colo-
quio, sin caer en la ineficaz impro-
visación. Deberían dar cuenta los
directores de las agrupaciones de
las reuniones celebradas a tal fin
y de su desarrollo e incidencia.

c) Fijación de otros temas. Su
en*/oque.-Además de lo preyisto
para el tema principal, se les dio
traslado a todos del tema de di-
dáctica especial que habría de tra-
tarse en la reunión y que se acordó
fuera distinto para cada uno de los
tres centros, yue funcionan en la
zona. (Estos tres centros se reuni-
rían en su sesión principal distan-
ciados en tres fechas uno del otro.)
Los temas escogidos -con arreglo
a las tendencias e interés manifes-
tados ya en reuniones anteriores,
fueron concretamente en este caso:
Centro núm. 1: «El cuestionario de
lenguaje». - Centro núm. 2: «E]
tratamiento de la Geografía como
culminación de los conocimientos
de tipo social».-Centro nzím. 3: «El
tratamiento sistemático del cálculo
y las matemáticas».

Se nombraron los ponentes de
cada uno de los temas, meditando
bien la elección de cada uno de
ellos, y se recomendó tanto al po•
nente elcgido como a los directivus
de cada uno de ]os tres centros
que procuraran insertar los punios
más esenciales recogidos en el ín-
dice temático, e incorporarlos a la
orientación del tema específico.
Concretamente los ponentes formu-
laron de acuerdo con el inspector,
su expasición temática.

En las reuniones por pueblos y
agrupaciones todos estudiarían asi-
mismo el tema, pero dejando más
libre iniciativa a los rnaestrus cn
sus reuniones, ya que el trabajo
esencial lo aportaría el ponente, ,y
ellos deberían prestar atención al
estudio del tema, para una mejor
información en e] momento de la
exposición, y en el coloquio.

También se fijaron las lecciones
prácticas y sc nombraron los maes-
tros que habrían de desarrollarlas.
Versarían sobre materias de la dis-
ciplina didáctica asignadas a cada
ccntro.

Se escogió y remitió a la par, el
tema de carácter provincial, de or-
ganización escolar -éste común
como el tema central, para los tres
centros-, y que fue el siguiente:
«Organización y funcionamiento de
las agrupaciones escolares. Sus ven-
fajas y ciij!icultades». Se escogió

para el final el tema más estimu-
lante y conocido. No se exigierun
en su estudio trabajos escritos, aun-
que se recomendaban algunas no-
tas preparadas por si fueran pre-
cisas. Se procuró así descargar de
tensión en el esfuerzo la labor pre-
via. Este tema, al elaborar cl pro-
grama, se colocó al final de la
reunión, ^ dichu programa quedó
redactado ya con ]a asignación de
tiempo para cada materia.

PROGRAA^IA

Después de una misa rezada, y a
partir de las diez de la mañana, da-
rían comienzo las sesiones de tra-
bajo con el siguiente orden:

Sesión de la mañana (4 horas de
trabajo):

1) Saludo a los reunidos del ins-
pector, con indicación de normas a
seguir para el buen orden de ]as
reuniones (duración máxima: 10 mi-
nutos).

2) Explanación y síntesis del te-
ma central -por el ponente desig-
nado-, contemplando en conjunto
en dicho tema las sugerencias y
puntos dados (duración: 20 minu-
tos).

Lectura personal de aportaciones
ya previamente seleccionadas (unas
15 a 3 minutos cada una). A conti-
nuación, una por una, correeciones
o rectificaciones verbales de los
macslros que presentaban trabajos
sobre las mismas y no pudieron ser
leídos (5 minutos por intervención
como máximo).

Total duración de todos estos tra-
bajos: 2 roras.

3) Lectura d e conclusiones y
puntos coincidentes (15 minutos).

4) Descanso (15 minutos).
5) Explanación del tema de cli-

cláctica especial (30 minutos).
6) Coloquio sobre cl mismo -li-

bre, pero moderado y ordenado por
la mesa- (30 minutos).

Comida de hermandad.
Sesiórz cle tarde (duración total:

2 huras).
7) Lección escolar de aplicación

(exposición, ejercicios, etc.) (30 mi-
nutos).

8) Coloquio sobrc la misma (li-
bre) (30 minutos).

9) Exposición del tema provin-
cial s o b r e organización escolar
(30 minutos).

10) Coloquio (30 minutos).
Trabajo posterivr a la reunión.-

Las conclusiones redactadas provi•
sionalmente se enviarían de nuevo
a los pueblos y agrupaciones, y en
plazo de quince días se puntualiza-
rían y mejorarían en su contenido

-mediante nuevas reuniones loca-
les-, redactándose definitivamente
por la Inspección. Luego se reenvia-
rían de nuevo y se volvería a pre-
parar la actividad del centro de
forma análoga para la reunión si-
guiente.

IMPRES[ONES FINALES
^ EXPERIENCIAS

Hemos relatado sin excesivos de-
talles ---pero con un suficiente aná-
lisis informativo- el proceso de
ideación, preparación y programa-
ción de Centros de Colaboración, a
base de una modalidad eminente-
mentc activa y participadora de sus
componentes.

Ahora podríamos reseñar el re-
sultado describiendo los pormena
res de la sesión del Centro. Trae-
ríamos, eumo culofón, las conclu-
siones aceptadas y reflejaríamos las
intervenciones, incidencias, clima,
etcétera. Creemos que esto se basa
en sustancia y extensión nuestra
propósito. No es del caso reflcjar
el contenido de los actos. Tampocu
hacer el panegírico de un procedi•
miento -tan válido como otro cual-
quiera-, pero del que, por sus fru-
tos, nos encontramos realmente sa-
lisfechos.

Consignemos simplemente alguno
de estos resultados, como consta-
tación sincera ,y fiel de la experien-
cia: las sugerencias y trabajos re-
clamados de los maestros (también
las opiniones y aportaciones libres )
fueron muy numerosas; le fue difí-
cil al inspector, selcccionar las bre-
ves -_y a veces enjundiusas- cu-
municaciones enviadas. Se advirtió
quc lus rnaeslros habían removido
y consultado libros, discutido a ve•
ccs, en sus reuniones previas, an•
tcs de llegar a la admisión en cllas
de los trabajas. Informarse sobre
todo esto fue tarea que pai°a la Ins-
pección revistió interés. Esta, y la
de conocer por distintos procedi-
mientos durantc el tiempu previo
a la celebración del Centro, el clima
de trabajo que animó a los compo-
nentes de las distintas agrupaciu-
nes. Luego en el Pleno el papel que
desempcñó la Inspccción fue esen-
cialmente moderador, orientador y
directivo. El presidente y el secre-
tario de cada Centro colaboraron
eficazmente. La intervenciones fue-
ron animadas y calurosas. Los par-
ticipantes hablaban -brevemente,
pero bien- de lo que habían pre-
parado. Muchos no precisaron leer
las cuartillas -conocían su conte-
nido-, por lo que no se excedían
en el tiempo fijado. Los objetantes,
a quienes se les concedió en pri-
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mer lugar la palabra, fueron, por
lo general, maestros de aquellos que
habían aportado ideas sobrc los
mismos puntos tratados.

Las reuniones generales de los
Centros resultarun, pues, calurosas
y animadas. Nunca vimos tantu en-
tusiasmo, ni una tan fácil manera
de romper «el muro dc hiclo» que
se levanta de urdinario cuando, doc-
toralmente, el inspectur o un pu-
nente bien preparado, expone, sim-
plemente y los demás escuchan.

Naturalmente, no todos los ftems
u puntos tuvieron igual aceptación.
Algunos resultaron más accesibles
y provocaron mayor in[erés. No nos
importó. Aunque así se reflejara en
las conclusiones. Compartimos to-
talmente la opinión quc sobre esta
clase de reuniones expresara el doc-
tor Villarejo de que «más que por

las soluciones concretas aprendidas,
interesan por la enurme cantidad
de inquietudes suscitadas». Inquie
tud. Afán. Preocupación. Esto es lo
importante cuando se acompañan
dc una caención sostcnida. De un
cierto período de estudio prolunga-
do. De la huida dc la improvisacicín.

El tema central genérico hizo e:n-
trar en situación, con su dcsarro
llu, a los Centros. Lus temas de di-
dáctica -y la lección práclica- se
desenvolvieron ya en el clima ape-
tecido. No decayó el interés, aunque
el estudio no se acometicra ni tan
intensa ni extensamentr. EI colo-
quio en cl tema provincial -nutri-
du con aportaciones de experiencias
personales-, y colocado al final de
la reunión, precisó menus esfuerzo
y se desenvolvió con facilidad.
Pero iw se cerró e) trabajo del

Centro cun la clausura de la re-
unión plenaria. Se perfiló la conti-
nuación de las tareas de las peque-
ñas reuniones de las agrupaciones
y sus macstros en la furma ya in•
dicada ,y se proyectó la acción para
la siguiente sesión.

La confirmación de los resultados
plenos del sistema, no podrá ser co-
municacía como algo efectivo hasta
que el número de sesiones celebra-
das ]o cunfirme estadísticamente.
Por de pronto, en el resto de las
Zonas de Inspección de la pruvin-
cia donde fue aplicado el procedi-
miento se vienc poniendo en prác-
tica pur libre decisión de los ins-
pectores titulares, una vez exami•
nado dicho sistema dentro del se-
no del Consejo de Inspección.

1-Ie aquí, pues, sencillamente, la
exposición de una experiencia.
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Antes de incluir una determinada materia dentro

de un plan de estudios hay que preguntarse si a

cierta edad los níños la van a poder asimilar.

La matemática, como toda discíplina, pasa por
tres perfodos con respecto a la maduración de los
alumnos :

- de latencia.
- de surgimiento.
- crítíco.
El maestro debe respetar el primero, ayudar a des•

pertar el segundo y aprovechar el tercero, ya que la

enseñanza propiamente dicha corresponde a este úl-

tímo,
Habida cuenta de esto, tendremos que reflexionar

también sobre cuáles sean los fines de ]a disciplina
a enseñar para, aprovechando la maduración plena
del alumno, tratar de llegar a ellos. Una última tarea
incumbe al maestro: profundizar en la didáctica de
Ia materia para que su enseñanza sea lo más eficaz
posible.

La matemática tiene sin duda el valor de desarro-
]lar la intelígencia, ya que para su aprendizaje es
indispensable una gran actividad mentaL aSiempre
que las ciencias agucen y discipHnen el íngenio -es-
cribía Bacon-, na se han de estimar inútiles.n Pero
el valor educativo le viene a esta dtsciplina también
por otra razón: Sirven como ínstrumento intelectual
para la resolución de problemas de la vida cotidia-
na y del mundo profesíonal.

LCómo habrán de enseñarse las matemáticas para
que sea educativo su aprendizaje?

El método exposltivo de la «lección>i clásica, que
en el alumno se traducfa en memorismo, es contra-
rio a la conquista de los fines que a esta materia se
le adjudican. La lección que sale de los labios del
maestro asegura la actividad de éste, pero no garan-
tiza la del alumnado; síempre podremos dudar, cuan-
do se trate de una ]ección expositiva, si verdadera-
mente nuestros alumnos están atendiendo, y en mu•
chos casos, a la hora de comprobar resultadas, nos
daremos cuenta de que en gran medida hemos per•
dido el tiémpo.

El método heurístico es valiasísimo para la ense-
ñanza de la matemátíca. La lección se convierte en

la matemática Y el método heuristico

un sistema de pasos micrograduados que el alrmmo
va resolviendo con facilidad. Quizá sea ésta la disci-
plina en que para su enseñanza mejor se pueda apli-
car este método dada su rigurosa trabazón lógica. En
toda lección de este tipo, el maestro, ante todo, debe
saber callar; presentará los objetos o fíguras y esti-
mulará la actividad para que el propio niño sea el
que llegue a las conclusiones. Convertido en investi-
gador, el alumno sigue el proceso de la lección con
verdadero interés, se siente responsable de los resul^
tados y sí el maestro, aunque índirectamente, ayuda
a que obtenga éxito, el niño disfrutará del premio
que lleva implfcito cualquier descubrimiento.

Para que las afirmaciones anteriores no aparezcan
utópicas ofrecemos a continuación una lección de
geometría plana, inspirada en el método heurístico,

LOS CUADRILATEROS

(Para niños del curso .^.^^^

Conceptos previos.-Antes de enfrentarse con este
tema, los chicos deben dominar ]as siguientes nocio-
nes: plano, segmento, ángulo, líneas y clases. Con-
viene también que estén introducidos en la medida
de segmentos y ángulos,

Motivación.-El mismo método garantiza el interés
do ]os niños. Conforme avanzan en la ]ección sienten
la satisfacción de lr contestando acertadamente las
dístintas cuestiones. Esta satisfacción que se experi-
menta con el acierto estimula para seguir adelante
(Thorndike). E1 error, aunque poco frecuente en este
método, puode motivar también aunque quizá con
menos fuerza ( Skinner).

El papel del maestro.-En este tipo de lección, el
maestro es como su organizador. E1 las planea, pre-
para el material, ]as dirige, pero no las expone. Des-
vía ]a respuesta errónea, suscita ]a verdadera, pero
se guarda la contestación definitiva. Es el sócrates
convencido de que sus discípulos pueden ]legar a]a
ciencia por sf mismos.

Como antes hemos apuntado, el maestro debe sa•
ber callar. Ast, su palabra será fecrmda ,y fructífera
y no atiborrará.

i

Presentará las diversas preguntas que se '^r.cen a
propbsito de cada figura, una a una, con el ^•:r de
ordenar el proceso. Así mismo, deberá cuidrr q.:^
el níño reproduzca los dibujos y anote las contesta-
ciones en una misma hoja de papel para, de esta
manera, facilitar ]a percepción de ]a estructura com•
pleta de la lección.

Éjercicios.-La lección así concebida es un puro
ejercicio. De riiuguna manera figurarán como cosa
aparte, sino que por el ejercicie se ]legará a adqui-
rir los canceptos nuevos.

De.sarrollo.-El maestro empezará ]lamando la aten^
ción del niño para que repare en las formas de ob
jetos de su mundo:

iFijate en la forma de la hoja donde escribes! AI
mismo tiempo en el encerado dibujará un rectángulo
y escribirá su nombre (figura 1).

El alumno observará que la forma del díbujo que
hay en el encerado es igua] a 1a de la hoja de pape;
que tiene delante. Segtiidamente se le interrogará
para que conteste por escrito de] modo siguiente:

a) LCuántos lados tiene la hoja de tu block, o el

rectángulo que hay dibujado?
b) ZQué lados del rectángulo son i?^rales? ^Qué

lados son paralelos?
c) LCuántos án;ulos ha,y en el rectángulo dibu-

jado?

d) Con tu transportador de ángulos observa la
medida de cada ángulo. iSon imaales los cuatro án

gulos del rectán;ulo?

Anotadas por el niño las contestaciones a las cua-

tro preguntas anteriores, el maestro dlbujará un cua-

drada (figura 31.

Contesta ahora como lo has hecho anteriormente
a ]as siguientes preguntas:

a) ^,Cuántos lados tíene e] cuadrado que ves?
b) Mide cada uno de sus lados y anota sus medi-

das. ^,Son i;^rales todos los lados del cuadrado? ^Son
p^ralelos?

ci ZCuántos ángulos tiene? Márcalos con una
curva.

d) Mide los cuatro ángulos del cuadrado y corn•

prueba si son i;^aales.
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e) Con una hoja de tu cuaderno construye un cua-
drado, de tal manera que no tengas que cortar la
hoja más que por un lado.

He aquí otra fígura. El maestro dibujará un rombo.
(figura 3).

Esta figura es un rombo y escríbirá el nombre en
el encerado:

a) LCuántos lados tiene el rombo?
b) LSon iguales los lados del rombo? t,Son para-

lelos?
c) iCuántos ángulos tiene el rombo?

d) Después de medirlos con el semicírculo gra-

duado contesta: ^cuántos ángulos tiene iguales?

A1 rectángulo, cuadrado y rombo les puedes lIa•

mar paralelogramos.
Se les presentará un trapecio (figura 4).

a) iCuántos lados tiene e1 trapecío?
b) Observa bien el dibujo, ZCómo son los ]ados

AB y CD? iY el AC y BD?

c) iGuántos ángulos hay en e] trapecio?
d) ZSon iguales los ángulos del trapecio? Con•

testa cuando los hayas medído.
Una últíma figura: EI trapezoide (figura 5).

a) LCuántos segmentos forman este trapezoíde?
b) zSon iguales los lados? LSon paralelos?
c) Anota el número de ángulos del trapezoide.

d) iCuánto míden cada uno de los ángulos? ^Son

iguales?

Ahora te vas a fijar de nuevo en las tres prírneras
figtiras (figura 6):

1) LEn qué se parecen el rectángulo y el cuadra•
do7 ^Y el cuadrado y e1 rombo7 LSe parecen también
el rombo y e] rectángulo? ZEn qué?

2) Anota ahora los parecidos que tienen el rec•
tángulo, cuadrado y rombo, pero ffJate bíen, lo que
tienes que escribir es únícamente las cosas que tie•
nen iguales estas tres figuras.

3) Observa al trapecio y el trapezoide: LQué pa•

recido hay entre ellos? ^En qué se diterencian?

4) Compara el trapecío con los paralelogramos y

escríbe los parecidos. LEn qué se díferencian?

5) Compara el trapezoíde con ]os paralelogramos

y escribe las semejanzas y diferencias.



Concursos PrcolarP^ ^Ic pPriódico:: tnurale^ _^ cua^lPrno• dt^
rotación.

Isr Drlegación Nacional de Juvrntudrs

conunru sus tradicinnalu concursos de pr-

riridicos maralct y cuadernns de rotación

cnn la finaGdad de extender sus beneficiosos

efectos ptdagógicns y perferr7onar tstas rea-

lizaciones docentes.

EI concarso de periódicos murales premia-
rá lor trabalos qwe fogren desplegar de mnda
gráfico los hechns y noticias dt interés erco-
lar, de.rtacando las consecrtncias moraks, cí-

viras y socialts de los aconttcimientvs.

La convocrtorŭ de cwadernos escolares de

rotación distinguirá aqwelfas reaiizaciones qae

reflejen el trato y desarrolla dados en cada

irntro a la formarión rívrco-soaal y a Irr

edacación física y expresrn dt modo estr."tiru.

Pndrán partiripar rn Ins roncursns anlr-

riurrs los maestrns dr l:nse»anza Priman,r,

incluidos los premiadns con anterioridad. L,rs

convoratorias estalilecen distintas catrgcrrias

dt premios, yur abarcan todos loa tipns de

crntros de Enseñanza Primaria, alcanzando

el total de los premios la cantidad de CIEiV

MIL PESETAS.

Los maestrns interesadns podrán solicitar

informes completos sobre Jas convocatnrlas

dt sus respectivas Delegaciones de Jwvcn-

tades. E. 1;'.

Curso para Diplomados de F.ducaeión en Alimentaci6n.

EI pasado día 8 de febrero tuvo lugar la
inauguración de un eurso para Diplomados

de Educación de Alimentación y Nutrición.

EI curso tiene por objeĉo formar a aque-
llas personas que se hayan de encargar dr

la educación alimentaria en los distintos

ambieutes y estratos de la población espa-

riola : infancia y adolescencia, campesinos,

los jóvenes que realizan el Servicio Social, et-

céteca, a los efectos de promover una correc-

ta y equilibrada alimentación, la producción

y consumo de alimentos protectores, así como

nna mcjor inversión del presupuesto fami-

liar que se destina a alimentación.

El curso tendrá una duración de tres tne-

ses, y en é l se tratarán cuestiones de Edu-

cación, Sociología, Psicología social, T6cnicas

didácticas y dc comunicación de masas; Nn-

trología, Producción de Alimentos y Eco-

nomía Domésñca.

El niño original no agrada a los docentes.

Dns estudiosos americanos ban realázadn

nna encutsta aeerca de 1a correlación entre

la «creatividad» de un saleto y su «inteli-

^enciaa, esto es, entre la capacidad de in-

tuición, nbservación y expresión original, la

éngeniosidad y la genialidad, de ana parte y

de otra la inteligencia enmo capacidad de

raznnaméentn lúcido, lógica, a veces casi me-

eánico. Dr la investigación parece resultar

qae, mientras el alumno ainttligente» es

muy aprecáado por los dncentes, el acreativon

lo es battante menos: en general, lr;s docen-

tes prrfieren no tenerla en clase, no tienen

simpatía por él, aunque da media lo ualr,

ra blen en cuanlo a intelior,!tr, Pn• otra

parte, inte►rogados acerca del np+'ccrn que

de rstas dos caalidades bacía la s^ritda^( y

la escnela, los «inteligentes„ cnnsideran las

M. E.

propias aspiraciones valoradas positivamentr,

mientras qne lns ,rcreutivosn cansádernn las

propias negativamente vuloradas. Estus resttl-

tadas, yue nataralmente valen sobre un p!a-

nn general, estadístico, y rto excluyen L+s

excepciones, parecen cvnfirmar las inuesti,a-

ciones realizadas en ntrn lugar, tambié-a rn

/talia. Es ttna situación que paede baccr

reflezionar a docentes y rdurudores.

D. P.

Los libros de texto y program^as escolares.

La revista italiana al Diritti della $cuo-

la„ durante los días ^ y 8 de diciembre

pasado, ha celebrado una reunión de es-

tudios en Roma, cerca de la casa editora

Mondadori, para confrontar los programas

ministeriales tg55 en relacióu con los li-

bros de texto. EI delyate sc refirió a las

relaciones : Programas y libros de texto en

la unidad de la cscuela obligatoria, Vida

c historia de los actuales programas, Pru-

gramas psico!ógicos y exigencias de la ctd-

tura, las editores y los libros de texto, In-

terrogantes acerca de los programas y de

los libros de texto, Los programas didác-

ricos de t955 en la unidad de la forma-

ciim de base, Los Iibrns de texto, Los li-

bros de lectura, hoy, E4 porvenir del libro

de texto en la, escuela italiana.

(:oordinación de las cienciaF pedagÓglCas Pn Rnsia.

Por e! Gobiernv de la F'edereciún de Xu-

sia, ba sido promulgada ana orden yue se

refiere a la creación de un Cnnsejo de coor-

dinaeión de las citncias pedagógicas. Este

cansejo está !lamado a coordinar los trabajos

de inutstigación de !a Academia de Cie»-

cias pedagógicas, de las escue/as normales

superiorts y de las facultades dr pedagogia

de las wniversidades, cnn el fin dt evitar

la disperséón y el paralellsmo de los traha-

jns. Está cnmpaesto, esle Consejo, pnr un

presidium de doct secciones que se acupan

cada una de Nna materia particular (eda-

cación preescolar, planificación, métodos, et-

s. a.

cétera) y de naeve cnmisianes territosialrs,

erto con e! fin de tener en cwenta las par-

ticwlaridades geográficas y económicas lacalcs.

Existen además consejns especŭles para cada

problema actual (lrnguas extranleras, prvgra-

mación, etc.).

B. L G^.
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Gouvocaturia de concurso público.

Tis Dekgación Nacional de Javentudes

convoca concarso púbUco para la elabma-

rión de libros de texto de Educación Cí-

vica y Social y sus correspondientes Cua-

dernos de prácticas y ejercicios, para qainto.

scxtn, séptimo y octavo Cursos de Ense-

ñanza Primaria, ron asregln a las siguien-

tes bases:

Primera.-/ os libros de textn y Cuader-

rros de prácticas y Ejercicios de Educación

Cávica y Social para !ns alamnos de qain-

to, scxtn, séptimv y acFavo Carsos ds En-

señanxa Primaria, desarrollarán las materras

a qae bact referencis el cutstionario de

liducación Cívica y Social estsbkcido por

!a Delegación Nacional de Javentades, y

que forma parte de los nuevos cuestéona-

rios Nacionales de E'nseñanza Primaria apro-

6ados pnr Orden Ministerial de fecba 8 de

julia de rgóg (^rAoletín Oficial del Estado»,

naímern zag).

Segunda.-Los trabajos se presentarán es-

critos a máquina, a dnblt espacio, pnr ana

sola cara, y la extensión de los mismos (fo-

tografías y dibajns apartt) estará cnmpren-

dida entre lns límites siguientes:

a) Libros de texto.

Quinto curso: dt yo u tas folios; sextn

curso; de roo a r5o folins; séptimo cursn:

de rso a zoo; nctavn r-urso; de r75 a zz5

/olins.

b) Cuadernos de prácticas y ejcrcicios:

Con ana extensión adecaada para la rca-

lización personal, o en rquipo, de trabajos,

clercicivs, prácticas saciales, qae se deriven

rlr,l contenido del librn de texto.

'fercera.-Tantn el lébro de ttxto como el

Cr+aderno correspnndientt, tendrdn ana am-

plitud adecuada para el desarrnllo teórico-

práctíco dcl Caestinnario sn jg sesiones.

Cuarta.-ha presentación y exposirión del

enntenido de cada sesión, strá !n más clara

y sencilla po:ible y drbe ingsar;

a) Motivar al alamnn; b), prmm^ver la

jácil comprensión y asimilación de las nn-

ciones fandamentales; c), prnpnner nivelrs

de aspiración y mndelos de rnndacta: d),

ejemp/éficar el contenidn de manera sencilla

y amena: e), propono aplicadonu prácti-

cas y ejercicios qac el a/amnn deba reflejar

en et eaaderno.

Quinta.Tanto los librns de texto comn

sas conespandisntes cuadsrnos, irán acom•

peñador del ntímero máa convenients ds ss-

qacmas, fntografías, dibwjos, stc., qas bagan

aqaéltoi lo más didlcticas posiólta. Gos di-

bajos paedsn presentarse de forma esqae-

mática para qae sean interpretados por

nuestrns dibujantes.

Sexta.^ada concursante o equipa de

cnncursantss paede concurrir a uno n va-

rios cursos. La presentación del libro de

textn y caaderno de prácticas y ejercicios co-

rrespnndientes s cada carsn, se realizará cnn-

jantamente.

Séptima.-La presentación ' de los traba-

jos se hará pnr cuadruplicado, en el Institu-

to de la Javentud, calle Marqaés del Rés-

cal, nsím. r6, Madrid-5, antes de las doce

horas del dia t5 de octahre de rq66.

Octava.-Lns aNEnreJ, cayo texto y cua-

derno de prácticas y ryercicins sean premia-

dos en este Concarso, percibirán pnr ana

snla vex la cantidad dt; C/NCUENTA M/l.

PESETAS, por el lote de Quinto Curso.

C/NCUENTA Y CINCO MTL PF.SF,TAS,

par el lote dt Sextn Curro. SESENTA M/I_

PESETAS, pnr el lote de Séptimo Carso.

SETENTA Y C/NCO MIL PESETAS, por

el lote de Octavo Cursn.

Faseñanza programada para el Ma^iBt^erio.

El Centro de Iniciativas Pedagógícas de

la Comisaría para el S. E. U. ha realizado

nna edición especial v restringida de mate-

rial programado, con destino al profesorado

español, siendo la primera obra que aparece

en Esoaña de estas características y que

puede servir como puntn de partida para

una divulgación de este nuevo método de

enseñanza.

La ohra editada lleva el título de «Mate-

máticas básicas» y su contenido es de indu-

dable interés para la enseñanza de esta ma-

vlajje8 ^e ^U8 lllaeBtr06.

Como en años antr,rinres, nuestrn cnmpa-

ñcro don Antnnin J. Onieva (calle García

de Paredes, 49, Marlrid-3) dirigirá dns de

rllos en el prózima verann; nno, en avlón,

a las islas Cenarias !Gran Canaria, Tenerife,

Lanz ^r^te y La Palma), de veintiún dias de

duración; y otro, en autopa/lmQn de lujn,

a continuación del viaje antettor, de quince

días de daración, a Francia, Bél,Qica y Ho-

landa.

Lns originakr qaedarán en propisdsd de

la Delegación Nacional de /aventades.

Novena.A cada aator, cwyo nombre fi-

gurará en el libro y cwadernn eonsspon-

diente, st lt facilitarán gratuitamente zu

ejemplares, una vez editadns aqaéllos, y se

!e facaltará para adquirir eaantos ejempla-

res desee de !os mirmor con el s5 par rrw

de dtscaentn respectn del precio de venta

al púhlico.

Décima.-El concursn pndrá ser declara-

do desierto si ningano de los originalss pre-

:entada taviese k neceaaria calidad, a jai-

cio de Ias dos terceras partes de las mism-

bros de! Jurado.

Undécima.-La Delegacidn Naeional de

Juuentades se reserva el dtrechn de bacer,

o pedir al autnr de los originales qae st-

leccione, las rectlficaciones, aplicacinnes a

otras mndificaciones del texto, dibajns, ejer-

cicros, etc., que considere oportano.

Duodécima.El Jarado qae calificará lar

originales estará presidido por el Dissctar

de/ Gabinete de Edacación Cívieo-Social y

Políaica del /nstitutn dr b Javen;ad e in-

tegrado por an reprssentante dtl Institato

de Estadios Políticos, otro ds la Delegación

Nacional de Sección Fsmenina, sl Directnr

de! Gabinete de Psicopsdagogla de aqael

/nstitato, el Adjunto de Ense^anxa Primaria

de la sección central de Ense^anzas de

esta Delegación, un repressntante de Edito-

rial «Donceli, y tres especialistas en Edaca-

cidn Cívica y Social designados por !a De-

legación Naciona! dt /aventudes a pfopaesta

del lnstitato de !a Javsntad.

Décimotercera.--Cualqaier aclaración a es-

ta convocatoria pndrá ser sodicitada al Ga-

óinete de Educación Cívico-Social y Política

del /nstitatn de la Javentud.

ceria a nivel de ensettanza primaria, prime-

ros cursos de Bachillerato elemental y cur-

sos de alfabetización de adultos. Los profe-

sores interesados pueden solicitarla al Cen-

tro de Iniciativas Pedagógicas, Glorieta de

Queveda, ^, o Apartado to.tz8. Madrid.

Para mayor información, !ns interesadns

deben dirigirsr al ciladn director, remitien-

do selln si desean respaesta de rarácter par

ticular.
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M áqui nas de Enseñar y Ense­
ñanza Programada 

FnY, E.: Máquinas de Enseñar y Ense­
ñanza Programada. Prólogo de Juan 
Manuel Moreno, Editorial Magisterio. 
Madrid, 1965. 

Trata este libro de Máquinas de En· 
scñar y de Enseñanza Programada : De 
las máquinas de enseñar, reconociendo el 
valor que tienen o pueden tener, en de· 
terminadas circunstancias, pero sin de· 

· sorbitar su función, que es como ins· 
trumento o recurso al servicio de una 
e n ,;eñanza en donde lo principal han de 
ponerlo entre el programador y el maes­
tro. Ahora, sin dejar de advertir que 
pueden ser instrumento muy valioso. 

Es obra donde se estudia la progra· 
mación de la enseñanza en todos los as· 
pee tos que el asunto requiere: en sm 
principios científicos, y a la manera que 
estos principios pueden ser científicos. 
Recoge información de las principales 
experiencias y analiza y critica su po· 
sible valor como base informadora del 
nuevo método. 

Y a pesar de ser libro reciente y so· 
IHc materias nuevas, no deja de ser un 
e.-tutlio ponderado. En algunas cuestio· 
IICS e~tá ya de vuelta de ciertas afirma· 
.-iones un tanto optimistas y aventura· 
Jas J., los primeros momentos, sentando 
J.,etrina más realista y certera. 

El autor no es sólo persona estudiosa 
y bien informada del asunto, sino que 
•:s un enamorado de su trabajo, bien 
•·ompenetrado de su transcendencia, que 
lo trae a diario entre manos en conti­
nua y viva experiencia, que vive los 
problemas en su nacimiento, y que con· 
t rasta de continuo sus apreciaciones con 
las de otros observadores, y que así va 
depurando y definiendo realidades y 
métodos. 

Tiene aún otras buenas cualidades el 
libro; no es sólo exposición y crítica 
de principios y realizaciones, sino que 
una buena parte está dedicada a la trans· 
cripción literal de las realizaciones más 
características de las distintas formas de 
ehseñanza programada. 

La obra es un volumen de 270 pági­
nas. Lleva un índice alfabético muy 

completo; y se compone de catorce ca· 
pítulos, todos muy sustanciales e inte· 
resantes, y cuatro apéndices dedicados 
por entero a realizaciones. 

El educador interesado en los nuevos 
métodos de enseñanza irá, seguramente, 
a bus.-ar en este libro orientaciones par" 
aprender a programar. Y las encontra· 
rá. Encontrará orientaciones para empc· 
zar, y análisis y crítica de principios y 
de las realizaciones más logradas. Y, 
puestos en el camino de las realizal'io. 
nes, a este libro habrá que volver para 
t·ontratar lo que nosotros hicimos, en 
nuestros tanteos y vacilaciones, con las 
dudas y las exploraciones de los que 
nos precedieron, marcándonos, al fin y 
al cabo, un camino. 

Y aprenderemos. Y aprenderán inclu· 
so los fieles a los métodos tradicionale:; . 
Que los métodos nuevos son vistos con 
luz de inteligencia nueva. Y es inevita· 
ble que esa luz alumbre a un tiempo 
los métodos tradicionales, recobrando así 
éstos, en parte, la vitalidad que ellos 
tuvieron en su origen. 

Por esto es por lo que decimos que 
el gran libro objeto de esta nota tiene 
un destacado valor, no sólo con vistas 
a estos métodos nuevos que constituyen 
el objeto primordial de estudio, sino 
para realizar una revisión de los mé· 
todos tradicionales, a los que alumbw 
con nueva luz, para destacar en ellos 
lo que si<•mpre tuvieron tle más valioso 
y permanente. 

Lleva, por último, un breve prólogo 
del a·aductor, conciso y con la Claridad 
en él habituales. Y esta brevedad no 
impide que ya, en unos pocos párrafos, 
anuneie el contenido del libro y defina, 
con maestría de veterano, las caracte· 
ríst icas de los métodos nuevos y, en 
particular, de la enseñanza programada. 

DAVID BAYÓN 

Tus hijol'l 

CoLECCIÓN <<TUS HIJOS>>: Edit. : Ala· 
meda, García Morato, 121. Madrid, 
1965. Folletos de 48 págs., lO pesetas. 

La ColecCíón <<Tus Hijos» recoge mía 
serie de textos, redactados de manera 
sencilla, por medio de los cuales pre· 

tcnde avutlar a lo; patirt: ~ en el cnfoqu<J 
de sus . relacione5 con los hijos. 

Estos textos no 'o n fórmulati infali­
ble,, .·Í un inten·ambio de experien•·ia¡ 
,. reflexiones para con;eguir una influcn­
~ia al'l'rt ada en la ed ucadón .J,, lo, 

niños. 
La Colección <<Tm Hijos» compr·ende 

toda la gama de oituaciones y pr·ohJe. 
ma,;, (le,;;le los cuitlados de reci.:·n na­
cido, hasta la edad íl..l nov iaz11o, Y tan­
to paru nhio .~ con1n para niñas. 

He aquí una cxpo-ición dura y t·on· 
cre ta de lo que prdenden ser estos fo­
lletos. wmada d,• '" introtluedón. Esta 
Colcct·ión está diri;útla por el P. José 
Antonio Ríos, Petbgogo y Psit'úl" go, 
profundamente preocupado por los pro­
blema; de la juventud. 

Los titulos de e-to:- foll etos Stm ;u· 
nuunent~ :'U~estivo~: 

u; Ue Jóntle ,. iene n l os rriñol"i ?), 
·- .\Ú hija se ha en:nno rado. 

La edad difícil. 
- - .\Iamá es mi nmi~a. 

Lo..; ni1ios ntiedo~o~. 

El derecho a jugar. 
Color, pincele> y un nmo d o·tr·ús. 

-· l ; n bache en lo> estudios . 
Tu hijo ante el barhillerat.n. 
El niiu1 tlest!itedient e . 
Co'.mo rcspontler a laF pregunta:" do 
lo,; nilios. 
Di a tu hijo 'l'''' el muntlo es 
maravilloso. 

Están es<Titos en un lenguaje sencillo, 
ameno y daro. Los autor·es de hJh dis· 
tintos fc>!letos son ]H'r,onas respun,;ahles, 
que o:n ti,·rHlcn del tt-ma y lo e xp onen 
I'Oil fluid4•z y rigor. ~i cntlo t•otnprt'IIHÍ· 
bies para todos Jo, !t:d ores. 

No dudamos del (·xito de esta eolc<'· 
t'iÓn y eB de agratkcer la tliv nlp;a<'ÍÓn de 
estos temas interesan! •·• para p adres y 

t•duradore; en gent·ra l. 
V. A. 

Orien taciones actua lcl' ele sico­
logía pastoral 

liAt:\IAILIL C. S. P.; C e-ur ge y GL~;ASON, 
S. J. ; Rohert \V. : Orienttu:íorws ac· 
tuare.~ de sicología Jlflstoml. Tét·nicas 
modern as y conflictos •·moeionales. 
Santander. Editorial uSal Terrae, 321 
pág,;., 1964. 

En t',; tn ol.ra se int en ta prP-~i,ntar un 
lw;qu ,·jn ><'tlt·illo d e ]o, L"OII4 "Cpi <H tt"·ni· 
cos fundaml'ntales en la tlir ' '"" i(m r¡ue 
puede >ervir de libro de t <>xto pan:¡ sc­
minar·i•t'" y de orientaci<Ín pnru sncer· 
dote,;. y no pretende ser nn manual 
de adiestramiento para dirNtureH, pues· 
to que resultaría inoufirient t>. El pro· 
pósito fundamental de ·lo8 aufor é s · ha 
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oido. no tanto el a prqmniH' 

50!ucionar difinxJ:,..¡,~,. romo el cons· 
truir uaetitude~ l) en rurno al pro{' eso 
rni:-:u 11; de la snluciúu Je ·prohlexna~. 

Aunque el libro e:'lá planeado prin· 
dpalmente para seminarista>' _Y ,...a;·erdo· 

1,., catúlit·o~. los autores ahr~~:m la ..,, 
11 cranza de que t•atólieos laicM --padrn, 
profc,-ores, monjes, directore~. lo:; que 
trabajan con jón•ne::, psicúlogo>. psi· 
qtlÍatra'. el<'. . t•nrn•·ntn•n tumhién uti· 
li~able una parle consit!erable di' <~t>te 
material. Esta ohra está dividida en ;lo" 
partt•s. En la primera parl<' ,,. <'SIIitlían 
lo~ aspecto:->. p:-.Írtdú;.;:t~·n:-. tl(' la oricntn· 
,.¡ 1'n1 y direrriú.n : Entürione~ ! ~·ondut·· 

la. ,.¡ arte de !'alwr <':il'udwr. p-inllo¡da 
.¡,, la debilidad humurw. m:J•turkl!·iún. 
homosexualidad. alcoholismo, lo- <'srrÚ· 

pulo,;, enfcniH'dad menl11l :r· '"lud nwn­
tal, y utili:r.JifÍÚn de n·cur"'" '~'tu· 
!al¡•,;. En la segunda parte se tratan lo> 
;~,pedos morale~ de la orientat·itín y 
din•t•ci(m : A~peetos morale>~ d,• la m;,,. 
lur!.aci(.n, ,¡,. la homo•t•xualitlad, al<nlw­
li,;mo y enlpabilidad moral, Cutoli,·j,. 

mo y p~iquatría. 

Atlemá,; b o!Jn1 t'Ontiene ,¡.,, apéndi­
n,; dedkados a la- priw·ip;¡J,., <•nfer­

medad6 mentale, :- a b hi!.l in grafía 
n•t·it•nte, fái''Íiliti'll!t' :l'"i·tptihlt• ;d h"nor 
c,puiiol. 

\1. J. \. 

Tti'0:\1·:. Htnzo: Httuduloc;".¡ flid<irtú•,¡, 

Edit. Hialp. :lludr;.l. !''''~'- ¡,¡;7 ¡Hi¡::~. 
Tnuluc. !\Iunud HiLt• 

:\t'aha de ap:;rn·;·r una uhr;¡ Hllly 111· 
ten•:-.antt• pura I~ ~.. e:--! udin""o" d~· la 1'1·~ 

t!a~o~Ía. Su lradudor. :\Lmu,•l Hin1,; ;\¡¡. 
van·o~ ln"'pt•l'lor de· Fn .. ¡·Ú.tn:.~ ltrtnliiria 
y Profesor A. de Didárt·ica en J¡¡ l'ni· 
vcr,;i,Jad de \ladrid, ha rt•ulizaclo una 
~~·;w labor y una n1lio~a tnuluni•"•n; 
etliciones Hialp, una ve1. más, .,fr,.,.,. 
una ohru útil \' efic·uz t'll ;,u , ... ¡,.,.,. itÍ!I 

"lHhliot•••·a de F..dueadón y Cit•nc·h" ;-o o. 
riale,H. A amhos nuestro siru·ero n···o· 
lltwimíento y ntw,tra f,.Ji,·il;ü ¡;,u por 
haher pue,to nl alc·ant·., ,],. ¡.,, pt•da~u­
~os esta n1agnífica traautTil~ti. 

El autor, Rervo Titone. un;¡ de lu~ 
l•ersonaR máR ralifi,·ada> en el c11mpo 

dt> la Peda¡w¡;ia al'tnaL ha ··tmf•·•·<·in· 
nado un tt~xto dt: •int,•;,i,. ca•i •·xhall>IÍ· 
vu, en ti1rno al ¡¡mhlcma mctudnl•'·~i··u 
¡],~ 1.~ en,;t•iianl'la. 

La obra t'O!bla <le ••uatro p:.trt,•s hm· 
damentale~: 

En la prinwra !>"~!!' ,,. alH>rd;~ el pro· 

hlema dt• !a du<"<'n<·ia. implicado con d 
acto de <'Ibeiianza y la relariún maestro· 
t':·H:olar; y la prr-:-:eniat·i(·)n de- un con~ 
•·•·pto al'ttwl <k llid~.-tica, a través de 
una crolut'i~',n 1lc ('arúctcr hi....túrieo~ 

En una ~q:unda parte se oenpa de la 
orientuci•"•n de la didá.-tica contcmpo­
rÚnt'~l, a tr-avé~ ti~ varios capítulo:-; en 
torno a la renzlorización del alumno co­
mo 11gen1e principal, donde se estudian 
lo; m(•todos de Mariolti, 1\Iontessori, 
\ ~a"'-i. ""·ueln dl' ln Montesea, escuela 

.erena de Ap;no, la eseueln renovada v 
,.¡ lll<;todo rn:m.i••niano; en torno a 1~ 
t·alt>ración tle !" rwtoactividad. cstudian­
dn la intui•·i•'•n, juego y trabajo, el mé­
todo de n·descnltrimicnto y texto eoco· 
lar y prondimirntos <le autoeontrol y 
aulo¡·orreccJon; en tnrnn a tt valora~ 

,.¡,;11 del principio de globrtlizueión en 
,.¡ aprendiz11j1', exponiendo los centros de 
inlt'r•"·s. el plan Morri,on, lo,; .-omplejos 
.!e la escuela soviétit:a, la con•·entraci<)n 
.¡,. matt•ria> y otros método,; interesan· 
1<'•: en torno a la indidduali=a<·i,)n de 
J,¡ t'll-'•'lirmza, donde se analizan y es· 
tu.!ian los método~ de Denoly..:\Ian· 
nh,·im, Oa•l:llld, Plan l)¡¡Jton. Trinidad, 
l'hlll. W imwtka, RPm 1 " otra;; téeni<·as 
,¡., indiv-idualizacit"l!l: ·,.¡; torno :1 la so· 
cia'i:acit;ll de la cnseiian:u. ex}•onicndo 
lo, principal<•, ml•todos ! ,.istemas: Ga· 
ry, Proyecto.;, iniciaric".n social de Gar· 
r Ó;t Hnt.. Trabajo en equipo~ de Con­
·inet, las n·alízariont'S de Freinet y 
otro~. 

l.a ten·era parte e!llá ¡Jedicatla a ex· 
¡wn•·r una prohlemál Í•·n ~ent•ral de la 
··meliama, analizando su fina lidatl, el 
•llj<'lo ,¡., aprendizuj1~ y la t•.ntela, el 
obj,~tu .Id aprendizaje esrolar. el mé· 
¡,,.¡., d,• ense.ñanza y ~u ,•slrut·lnra y la 
pn•¡¡¡trad<•n de let·t'Íunc:;. 

Y. por último. la cu;~rla partt.• está 
,¡,.,Jit-ada al te:nudio del ma.·,tro como 
ntus.t ejemplar y •·fidenlt' y al diálogo 
l'HIUO síntesis dinátnica de la rclacic';n 
<'UM· iiunza-aprendizaje. 

l n lihro intere.•ante para todo edu­
rador y m;w,;tro de una tradni'!'ÍÚn 
impl'cahlt·. 

V. A. 

\\ 1l.KLH: /)ir••c/l>rl'.' 

para lUH! es('llf 1lu m e_ior. .\1 ~~~isterio 
E•¡:ai1ol. :->. \.., ::!1 15 nn .. 126 pá· 
~llli!-, Hlll fH'"i'lll'• 

!.u< lihro- para llirector•·· ,¡.. c:,•ntros 
, .... .,larn -nn tal '"''···•hcl ••n el mundo 

(1,, habla nhl,•llana, que no podemos re· 

unir nuís de ,..,¡, títulos, de los cuales 
,;,¡o e' poe;·ihle utili"ar, por su conteni· 
tlo y de>:H-ro!lo, al meno,; parcialmente, 
dos de ,·Hos. 

La mayor parte de los Direetore~ han 
aprendido sus funciones sobre el put"f· 
lo de trabajo, en su experiencia direr· 
ta una vez les han concedido el nom· 
namiento. Su técnica, aunque inteli· 
gentemente elaborada, carece de una 
fun!lamenlat"ión científi,·a y teóril'a. 

Pero la t·n~•·tian%a ('anll,ia a paso~ de 

gigante, y el Direl'tor· >e ve :mte la 

ncresidad de cambiar •ll actitud y fun­
damentar su aclivitlad l'll prinl'ipios se· 
¡!Uros al mi•mo tiempo <¡uc t·omprender 
la,; razone,; t¡ue mueven la vida del Co­

kgio, de los aluumoo y de los maes· 
tros. 

El libro e,;tá concehido para •·uante>o 
tit·ncn misiones de 1lirecci<in en el ,_¡,. 
tenut esrolur~ ('OIH'l"hi(lo é:-:.te t'Il tudos 

los niveles de enseñanza. Pero los au· 
lores han preferido centrarse en la fi· 
¡mra del Dirt'l"!or porque sin duda éste 
e:-; el puesto t'lavt• en la enseñanza de 
un paí,;. La calitlat! de la edut'aeic".n 

que se ofrece en la cla'e depende di­
reetamentc de la forma en que el Di­
l"eetor plantea la ensciianza, se determi­
mm los rw:,totlos, facilita materiales o 
at·túa en oun relacione:; profcsionale~ 

•·on los Maestros. La mo:-al prof•·,ional 
de un Centro depende fuwlmncntalmen­
k de: éL 

Una buena eseuela es una tomunidad 

formada por el Direetor, los J\il:wotros 
y los alumnos. Las relaeiones entre el 
Director y los Mae~tros son de consiile­
r·ahlc irnportanda, y por esta rllZt>ll los 
autores han puc.to t·s¡wdal énfasis en 
ella. Han dedicado lres capítulos a ana­
lizar la,; relaciones entre el Director y 
los Maestros y han centrado el inter,;s 
en la «Evaluaciún del .<taff>J, conside­
rando que éste es uno tlc los problema' 
má;; difíciles que se plantean al Direc· 
tor y un motivo de preontpaeión ]Jaru 
,.1 :.VIaestro. 

El lenguaje utilizado para describir 
t•slas rdac·iunes <'s d nonual t•ntrc lc•s 
profesionaleo. Se ha evitado la jerga 
poco científica, ¡>rocuranJo, por el con· 
trario, e:;tar de acuerdo con la nomen· 
datura internacional. 

:\o es de suponer que e:; te libro, o 
nwlc¡uier otro, haga buenos a los ma· 
lo, Dirt•t·ton•s. pt·ro nrantos hemos leído 
la uhra estam<h conYencitlos de que 
a~ udaní a <·u:mtos tratan ele mejornr !'U 

lahor. 

l\1. y G. 

31 




A 

AN<.I.ETE!!RE ET I'AYS r•E G .II.U:s. Mli\i'· 

TUY OF Ent <:ATrOI': Geogra¡•h.r ,.¡ 
education. l.nndon , Ht•r Maje-.ty's 
Stationery orr; ..,.. 1960, 62 Jllli!'· 

AanrssoNE, Romuoltln: ''La <'II'<'Iian:<a 
Je la geo~rufía.,. llisllrium /"'"' 1'! 
Maestro, núm. 2-1, agosto 196:L 

ARROYO DEl. CAsTrl.r.o. V.: IJidríct'ni dt• 
la Geogra/Írt y de la llisLoria. En En­
t>idopedia dt• la ~ne\'a E<lll<'a i' Í<Ín . 

B 

HRTHI.<:M. '\;ilda: Geowaiia e 1/isto­

TÍ•t na escota primrírin. Río tl e ]a­
ndro, ;;. i'<l.. :; , d., 106 p:1g,. 

Buouri.l.ETTE. llenuil : Rapport de la 
Commis.,ion d" /'en .'''ignrment de la 
C(>ogmphif• fi,, /'union Géogmp!tique 
intarwtiona'e. ( :hronique pédagogiquc 
ruím. 15. l9óL l!nion Géographiqut' 
inrt•rnatiunalt>. XX• Congri·;; lntt'rna­
tional de Gí•o¡¡raph ie. Londun, j uill c t­
Jout 196·1. Cahiers rle Géollraphie <lo· 
Quéhec. Jw,rirur .le Géographit·. lni ­
>t'f'Íié Lava!. 

e 
C.\111 ILHO, Del¡:ado de: Ltt Geografía, 

¡,, Historia ·v la lnstrucciún Cívictt. 
Buenos Aire~. Kapclusz. 

(ÚlZIER, René : l .Ps étapes ¡}, la gPo­
,l!.ra¡Jhie. París. Presses Universitaire;; 
ele Frante. 1949, l voL, 128 pá,r.•. 

CH 

Llf .\H:s llE T\1.1.·\. :-iara: /.a modern11 
concPpcirín de lo emeñanza de la Ge.o­
~ra/íu. Revi.,lll rle Educación, núme­
ro 2, año XC. La Plata. 1949, pági­
nas 27-38. 

CHoi.LEY, André: ''" !{éographie (Guide 
ele l' étudianll. París. ·Presses Univer­
·iraire,; tlt> Frano·t•, 1951, 1 voL 218 pá­
g:inas. 

CHrco, P.: .Uetotlología de la Geogmfía. 
Erlit. Rens. Madrid, 1959. 

D 

<<Didattica tlella geografía,. Ricen·he Di­
dattich.e, ním1. 69. maggio-giugno 1962 
pág. 73. 

Duuors, C.. FlnRF. Lt.' CIEN, Ln:-u.ror. 
P. : La <'nseñtmw de la historia , . de 
la geografía. Buenos Aires. Bibli¿te<·a 
Nova de Edut·ao·ión, 1955, 1 vol. i8 pá­
gina,;. 

E 

ELKIS, .~nni•·•· llavi,: "Eff irienl u.-1 c" of 
geography te~l:-on. ·\'. ¡~· . ..-1. ]ournu!. 
XII, februnr) l%2. B1-li2 p(t¡.:s. 

I.'Ens,•i¡mem,•nt t/p [ ,r GPogruphif' . P t·til 
guid<' a l'u!"HI;!t' rl t.< s nJaÍ t r~~- Parí~ . 
Unt•-.·o. 1952. 1H p¡\gs. 

e~ En~eñanza <ie la Geogntfía~ J.an. /~e­

vista .inttlítica rfp Educación. nlrTil· L 
volunwn X 111, CnesO"o, 1961. 

<~En ..~eí\anza tle la GeografÍa•) . Selc-" l.' c· ·i~·,J 
Liblio¡:ráfint. Edunulores, núm. 13, 
mayo-junio 1962, pá¡:; . 595-606. 

F 

FALHE. l'ierre: '' L'.,nsei¡:nemenl de la 
géographie,. Pédagogie . Etlucation el 
C'¡tlture. núm. 3, mars 1963. pág. 222 . 

FERRO, G.: <cL'insegnatnento della gt•o­

grafia in PortogalloJJ. Il Centro. Cen­
tro Didattico Nazionali di Studio ~ 

Donunenta~ioni núm. l. Firenze, gen ­
naio-gingno 1964, págs. 42-,13. 

Ft.oKESTAN, Alfredo : «Sobre e l roneep · 
·lo y o·onlenido de la Geo¡rrafíalJ. é:s­
tudio., PedagtÍgicos. núm. 1~ -15, 195:{. 
pá¡!;. 13-20. 

G 
GACHOI'. L. : <• Pédagugie de la Géogra · 

phie ¡;our les p t•tils et les grandslJ. 
L'lnf,ormation Géographique, núnw­
ro 2-3. 1946, 67-73-111-114 págs. 

G.U.iTJER, M.areel : f)en .•ei¡wemPnt de la 
geographie loca/e et regionale. Parí;. 
Delalain, 1946, 108 págs. 

GPogm¡¡hy teaching in schools: Problem., 
rmd m ethod.,. Repo ~t of the rommi; ­
~ion on the learhing of Geography. 
Int•·r·national Geographical U n i ,. o n 
XXth ln ternarional Geographical Con­
gres;;. London. July-august 1964. 

GoNZÁI.EZ. J nanita : "La Geografía y su 
didá.-tio·a,. Arrale.,·, núms. ·4, 5 y 6. 
abril- junio 1962. Montevideo. Uru­
guay. 1962, págs. 2119-216. 

<oL'information en Géographie;¡. L'Eco­
le et la Vie , núm. 8, 2 mars 196.1. 
págs. 2. 

M 
MALESANI, Emilia: (<La geografía como 

strumento per lo sviluppo della per­
sonalita>>. Ricerch.e Didattiche. núme­
ro 72, nov.-dic. 1962, págs. 171. 

«Mátériel géographigue d'enseignement, 
LelJ. Uécole et la Vie, número 8, 
2 mars 1963. pág. 5. 

32 

~\t'I IJ"LK , P.: fj La ;.t e t) ~rafia n Huo g ioco n. 
1 lhriui tlclla Snt.ol,,, 11 t'r rn oro ~ . 
J.) nov. !962, págs. 2:i-:!IJ . 

M!:>~l,..l'Ell lll uE Erwr.A( :<'• " \ ·II: I<J ,"AI.. Di. 
rcceiún G t'neral d t· t·:rL..:t•Íian za P r itua~ 
ria. CELlODEP. / .u EnsPri•m ::.•l de ¡,, 
Geografía '"" la escllPia J•rimaria. M¡¡. 
drid, 1961. 27 p:Í¡;~. 

o 
ÜSIIJIONT. R.: uLa ¡·on~·.,·ption de ta 1~­

<;Oil de Géographie, . /.'<•cole ..., la 
Vie. núm. 8, 2 nwri JI)(J3, pág. 14. 

p 

P-NcH ~;Mr..l., l'h. : J,a mútfwtle dcaeripti­
r.'e en gépgraphi••· M<·langt'>ll Céo¡(ra . 
phi<(ues offt>rts a Ph. Arhoe. ParÍ•, 
1953, tomo 11 , 15-]8 págs. 

Pr..~NS, Pedro: «La enseüanza nacianal 
de la Geografía>>. Nuestro Tiempe. nú ­
mero 90, diciemhre 1961, pá¡a . 1527­
1530­

- ~NotaR de clidácti t·a g••••!!níficn~>. lda· 
drid. Publicaeion es de la Real Socie­
dad Geográfiea. Serie B, núm. 282, 
1952, 39 págs. 

PonEJiiA, Filippo: «Si,;rernu scientifi,-o e 
sistema scolastiro ol e: 11 a geografía». 
Holletino delta Societ'~ GPografica lt rz ­

liuna. anno XXXIV, vol. XXXVII, 
Homa, 1900, p>Í¡:;. ll04( 2i. 

R 

RE\ERTE SALI!\A~. 1. : lletodol<J.~ia de f ,t 
Ge,ogra/írr. ~lur<"ia. 19:19. 

T 

TÍTONE, R. : l.i11Pitnll'ltti de lJidatlicrr 
S¡¡eciale. Ed il. P . .\ . :-;. Tori no, 195:'! . 

'fuLIPE, o.: Metrm[olo¡.¡Í<• rfp la e¡.,. 
graphi.e. Liej.-, 1\151. 

u 
UNESC:O: l.a enseíi,mzrt de la Geo{!mfi11 

al servicio de In compnmsión intt•r­
nacional. París. t: neseo, 1959, 116 pá­
ginas. 

V 

VALUSSI, G . : d.' in; o·gnamenlo d e 11 a 
geografía nella prima elasse della nuo­
va scuola>J. 1'1 Centro. Centro Didall i­
co Nazionale di Studio e Do1~umenla · 
zioni núm. l. Firenze, gennaio-giu !!· 
no 1964, pá~s- 25-38. 

VmA EscOLAR, núms. 35-36. enero-fehrc· 
ro 1962, número dedi1•ado a "La en­
señanza de la Geo¡:rafía en la es ,.uela 
primaria», liN pág; . 

w 

WootuRIGE, W. S., GoaooN EAST, W. : 

Sjgnificado y propÓ.5ito de la Gepgm· 
/ta. Buenos Airt's. Editorial N o va, 
1957, 22 pá~8• 

http:GoNZ�I.EZ


CUADERNOS 

DE VACACJ:ONES 

primaria 
Prácticas 
y ejercicios 
de vacaciones 

F. Queraltó 

1•,. curso ( 6-7 años) 

2 o curso ( 7-8 c!!ños ) 

3••· curso ( 8-q años ) 

48 págs., dos tintas • • 25 ptas. 
4.0 curso (ingreso, q.lQ ·años) 

b4 págs. • . . . • 35 ptas. 

• • • ejerCICIOS 
y 
prácticas 

CUADERNOS 
DE 
E.TERCJ:CJ:OS 

' 

Repaso completo de todo el curso 

Atractivos, amenos, pedagógicos 
Ciclos completos y graduados, 
en un solo cuaderno o en bolsas 
con hojas sueltas troquelados 

A. MeJJio 
Escritura y Ortograrta 

si :m ul tá.:neas 
LJ: RO DEL MAESTRO 

( De la letra a la carta ) 
PARA LA ENSEÑANZA 

• 
ACTIVA DEL XDJ:OMA Cálculo progresivo 

( De la cifra al problema ) l. Grados preparatorio y 
elemental . . q5 ptas. 

U. Grado medio . . 150 ptas. 

111. Grado superior {en prep.) 

MÉTODO PARA 
LA ENSEÑANZA 
DE LA 
GEOGRAFÍA 

E&CO 

u J:NJ:C:LACJ:ÓN 

CRJ:STIANA 

DE LOS NliitOS" 
Federico Bassó, pbro. 
libros poro maestros y catequiitas 

e Primera comunión 

F. Queraltó 

1. Padre nuestro de los cielos l•lbrOS 
2. Somos hijos de Dios 
3. Jesucristo nuestro Maestro para 
4. Creo en Jesucristo 

(de los 7 e los 10 años) el 
para el alumno: maestro 

EDITORIAL TEIDE, S. A.. Jesucristo nuestrot : a• ::::7umno J la 
lo 1 F tel." ... Creo en Jesucristo 

r ' on •• 
1 escuela mi cuaderno de catequesis IARalOIIA-6 .._ _______ __ _... 



' 

"Cómo plantamos este árbol" 

Los nuevos cuestionarios del Centro de Orientación Didáctica han co locado a la ensenanza primaria española en 
una tierra nueva. En un terren o edu cativo más racional en su programación, más interesante pa ra el niño y más 
fecundo para la actividad del maestro. 
Nosotros decidimos plantar nuestro ár-bo l de una m nera acorde. De una manera nueva y distinta. Así plantamos 
nuestro árbol. Así hemos hecho nuestros libros y cuadernos de "El árbol alegre•·. 
Encomendamos a un grupo de especialistas que planta ran el árbol y di r igieran su c recim iento: Ellos. planificaron 
los libros activos y los cuadernos de ejercicios. y fue ron elaborán.dol :-; cuida dosam ente. Cada 'lección erd 
redactada, revisada y sometida a crftic particularmente y en reuniones co lecti vas. 
Después, maestros en ejercicio la uti lizaban en sus clas s y aclaraban con estas experi encias todos los puntos 
dudosos: extensión, grado de dificultad. contribución efectiva al aprendizaje del niño, etc. etc. 

Por eso nuestros libros y cuadernos del "Arbol Alegre" 

• Permiten, por su plena adaptación al niño, una enseñanza individualizada y un aprendizaje en buena medida 
autónomo. 
• Liberan al maestro de la agotadora tarea de desarrollar de viva voz todos los puntos del programa. 
• Dirigen fundamentalmente la actividad del maestro a 

-ordenar y controlar el aprendizaje que el niño consigue por sí mismo, a través de sus páginas. 
-aclarar las dudas del niño y aplicar la adecuada enseñanza correctiva que precisen sus errores. 

) 

t~~~~AA~AJ 
Solicite ej<~mplares 

de mm ·st n1 

nm d 50°o 

Así plantamos nuestro árbol. 

"EL ARBOL ALEGRE" 

DE EDITORIAL sal, til 
Monte Esquinza, 24. MADR 1 D (4 

1 

Santaló,103. BARCELONA(61 
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